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NataciónicBOxeo 6. ie a 35porque hallarà en sus pàginas instrucciones sencillas y con-
sejos pràcticos para su embellecimiento, el gobierno perfecto
de su casa, y recetas utilísimas para multitud de pequefias
cosas, sobre las que basa la economía doméstica y muchas
veces la tranquilidad del hogar.
Lector: Seas quien fueres, eres valenciano, o vives en esta her-
mosa tierra, que es lo mismo. El que vive en ella, la ama,y,
amàndola, ha de amar como propias sus cosas. Su cielo esplén-
dido, su sol ardiente, su tierra fértil, sus mujeres, Sus flores, su
mar poético, sus glorias pasadas, su porvenir magnífico, y esta
modesta revista valenciana, que se ha atrevido a nacer tan peque-
fia, tan modesta, entre tantas cosas grandes y maravillosas. Pero,
si tú quieres, si la lees, si la compras,Si la das tus anuncios, cre-
cerà y quién sabe si mafiaua serà algo grande y algo digno de la
adorable tierra que la vió nacer. Por lo menos, esos son nuestros
deseos màs vehementes.
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Era hermoso el caserío. Casitas bajas y aisla-
das, cercadas de huertecillos, se resguardaban del
cierzo tras una arruga gigante del terreno. Parecía
una acuarela ingenua, ligeramente impresionista, de-
bida al pincel galo de cualquier discípulo de Fau-
tin-Latour: Una ermita a la entrada, una fuente rús-
tica en la plaza y un puente viejo sobre el arroyo
enano, bordeado de chopos endebles, poblados de
gorriones.
Fué precisamente a la sombra de aquellos àrbo-
les copudos donde se despidieron Andrea y Colés, al
emigrar el último en busca de mejor fortuna. Ambos
se querían con la emoción de los quince afios, con
el fuego humano de la primera pasión.
En la aldea era todo hosco, gris, ceniciento, bur-
do. Todo menos la risa fresca y el mirar reidor y
claro de Andrea, la hija del labrador mejor acomo-
dado del pueblo. Tenía la cabellera negra y rizada,
las pestafias sedosas y luengas, las cejas graciosa-
mente arqueadas y la boca breve y jugosa como
una guinda. Todo en ella, dentro del marco hurafio
del villorrio, hablaba de jovialidad y de vida.
Colés era inteligente, dentro de su rusticidad, y
apuesto y varonil, a pesar de su pobre indumenta-
ria. Porque habéis de saber que el único pecado del
pretendiente correspondido de la moza més rica de
Mejina, era el haber nacido pobre como las ratas
que socavan sus campamentos en la cima arenosa de
las colinas que circundan el lugarejo. Huérfano des-
de muy nifio, en casa del padre de Andrea halló
siempre protección y amparo. De la misma edad
que ella, juntos se criaron los rapaces y juntos com-
partieron los juegos de la infancia, hasta que de
esta felicidad vino a arrancarlos, a él, humilde za-
galillo, un hato de cabras, y a ella, la hija del amo,
el bocado més exquisito de la casa, un convento de
monjas clarisas de Molina, encargadas de su edu-
cación.
Lloraron los chiquillos con amargo llanto en la
despedida. Después... los días, los meses y los afios
fueron rodando insensiblemente en el reloj de sus
jóvenes existencias.
Volvió Andrea al lugar con los días de júbilo,
cuando las mieses amarillentas trepan a las colinas,
descienden a la llanura y se repliegan en la hondo-
nada donde brillan al sol los tenues espejillos de un
regato, cuando en los cartones rurales de Castilla
no hay ni un àrbol ni una sombra en el verde soca-
rrado de los ribazos.
Día de júbilo fué el de la llegada de la guapa
colegiala para sus padres. jY cómo repicaron las
campanas de sus alegrías en el alma de Colés, el
cabrerillo huérfanol
—Tienes que llamarle sefiorita Andrea...—le ha-
bía dicho su amo la noche anterior a su llegada.
Y el muchacho habíase quedado suspenso, sin
acertar a explicarse totalmente el porqué de la fra-
se, pero obedecería al amo.
—Sefiorita Andrea, sefiorita Andrea... i Por qué
no Andrea simplemente l—meditaba el muchacho,
que empezaba a ser hombre, mientras descendía al
caserío por una vereda honda y gris, después de
haber encerrado en la tina su rebafio. ji Era tan pobre
el zagalillo y tan rica la hija del labradorl
Temblàndole el alma y las rodillas entró Colàs
en la amplia cocina rural de la casona donde, cabe
el hogar y bajo la amplia chimenea habíase reuni-
do medio pueblo para saludar a Andrea. Desde el
dintel oyó que decían las mujeronas de sayas de
bayeta, toquilla al busto y pafiuelo de percal a la
cabeza:
—j Pero qué guapetona vienes, hija mía, así, como
nosotras, que estamos anegaicas de segarl
Y el corazón le dió un vuelco al sentir que esta-
ba tan cerca de ella.
Llegóse, humilde, y con trémolos en la voz, la
saludó avergonzado de su honrada, pero inútil po-
breza:
—i'Cómo està usted, seforita Andrea P
—Bien, 4 y tú, ColàsP iQué buen mozo te has he-





cho en estos afios que falto de Mejinal é Pero a qué
me llamas senorita P
—Mujer—terció brutalmente su padre—, é cómo
quieres que te llame un pobre pastorcillo de tu ca-
Sa, que tu madre y yo recogimos en ella por cari-
dad y por làstimaP
Nublóse el rostro del zagal enamorado ante ta-
les frases ofensivas y groseras del padie de An-
drea, y con la muerte en el corazón y un anhelo muy
grande en el alma, retiróse de la cocina, dispuesto
a dejar el lugarejo. ,
Corrió la moza a alcanzar al digno y atribulado
zagal, por el que sentía un afecto noble de herma-
na y més que de hermana, y lo halló arrimado a un
chopo de las afueras, bebiendo lentamente el llanto
amargo y viril que brotaba de sus ojos y de su alma.
—Perdona a mi padre, Colàs, ya sabes cómo es...
—díjole la seforita, tocàndole suavemente en el
hombro.
—Perdonado està, Andrea. 4 Qué culpa tiene él de
mis infortunios y de mi pobreza2 Al contrario, le
estoy agradecido por su proceder caritativo para
conmigo... Y ahora, adiós, para siempre tal vez.
—é Qué dices, te vas a marchar del pueblo P—pre-
guntó, inquieta, la muchacha.
—Es necesario.
—i Por qué causa P
—VYa lo sabrés, Andrea, cuando esté lejos.
—Pero...
Estaban muy juntos y contrastaba el modesto in-
dumento del gallardo e inteligente cabrero con el
porte sefioril de la muchacha, El detuvo su mirada
franca en la hermosa colegiala y vió que tenía, con
el progreso de la ausencia, los ojos negros como las
moras en sazón, los dientes nacarados entre el ful-
gor encendido de los làbios, la piel fina y blanca, el
cabello rizado y tenebroso, la expresión vehemente
y digna. Se amaban y sabían de la inutilidad de las
palabras.
—Adiós, Andrea, siempre seràs la luz de la es-
peranza que guíe mis pasos por la vida.
Un sollozo femenino fué la respuesta de estas
frases emocionadas, sencillas y nobles como el ca-
rifio de los dos muchachos.
Colés tomó con uncién casi litúrgica la medalla
de la Virgen de Ribagorda, que su ama le tendía, y
besando aquella mano finísima y perfumada, tomó
el cayado y perdióse en un recodo brusco de la
senda.
Me Mo de
Han pasado diez afios desde que Andrea y Co-
làs se despidieron bajo los sauces con balbuciente
estilo y emocionada lengua. Al principio, la mucha-
cha se volvió triste y taciturna, después, el llanto
empezó a brotar a torrentes de sus ojos grandes, de
sus pupilas negras. Afios de intensa pena por el za-
fillantida
  gal ausente, Inútiles los consuelos rústicos de los —
padres, inútiles las indagaciones para saber noticias
de Colàs. Se decía que habíase embarcado con un
rico colono que, tras una larga estancia en Espana, —
volvió a sus posesiones de América, Luego, nada,
un silencio de diez afios.
Mo de
Hasta que un día de los primeros de noviembre,
cuando los àrboles se tornan desnudistas y emigran
las últimas golondrinas, se presentó en Mejina un
joven elegante que aparentaba unos veinticinco
afios. Venía de incógnito, al parecer, y brillaban con —
intenso júbilo sus pupilas àvidas. El desconocido —
elegante, lo habréis adivinado, no era otro que Co- —
lés, convertido ahora, por obra y gracia del dinero, —
en don Nicolàs. 3
Hizo fortuna en América y regresaba' contento —
a su aldeíta natal. Con qué intensidad había desea- —
do siempre este momento, el del retorno triunfante, —
para poderse casar con Andrea, tan lejos antes de su —
psición social. dl
Préximamente, en un recodo de la carretera que
ahora llegaba al pueblo, había dejado su estupendo —
automóvil de indiano, y se adelantó del brazo del
crepúsculo, bordeando el arroyo solitario. ji Qué igual
y qué distinto todol Desde las casas bajas y hu
mildes hasta las àridas laderas cubiertas de peflas- —
cales, todas las piedras del terreno guardaban para
Colàs una emotiva leyenda. Cuando cabrero, dejó —
en ellas un pedazo de recuerdo, un trozo de su amor,
un jirón de su exitsencia. Pedazos, trozos y jirones.—
de una idea común, de un amor imposible: Andrea.
Por ella concibió la idea, mientras apacentaba las
cabras de su padre, de emigrar y elevaise para ser
digno del carifio de su amada, noble propósito que
ahora veia realizado.
Por eso para Colàs los pefiascos de Mejina casi
tienen alma, en sus rincones més ocultos conservan
el secreto de su amor y de su ausencia, como un —
misterioso embrujamiento, callados, ahogaron du-
rante una década, con sus duras manos, el silencio,
piadosos, su ternura supo acariciar en otro tiempo —
la piel morena del cabrerillo cuando en las tardes de
frio y de lluvia se acogía a su amparo.
La iglesia de San Roque, patrono de Mejina, con
su campanario primitivo, de traza romànica, se em-
borrachaba entonces de ecos de bronce en la sinfo- —
nía del "Angelus". Í
Crecía la hierba bajo las plantas errantes del
viajero en retorno, y los pies agradecían la caricia
muelle, porque con su roce y con su beso le recor.
daba a Colàs la proximidad de su amada.
Més allà, el camposanto alzaba sus derruídos
muros, y el viajero, sin saber por qué, acordóse de
Las cerezas del cementerio", la hermosa novela de —
Gabriel Miró, que nabía leído en el barco argentino —
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que le condujera a Espafia. Le produjo malísima im-
presión el macabro hogar del frío y de la muerte,
bajo el cielo emplomado de noviembre: "Los fan-
tasmas tendràn que cruzar las eras para llegar al
pueblo". pensó inconscientemente.
Le asaltó un deseo de pronto: visitaría las hu-
mildes tumbas de sus padres, antes de nada, como
tributo filial. El cementerio estaría abierto, ya que
estos días eran precisamente los que siguen a la
festividad de Todos los Santos, y es costumbre en
ellos visitar las tumbas y rezar a las ànimas, si no,
saltaría con facilidad por las tapias derruídas.
Así tuvo que hacerlo, y en la búsqueda de las
sepulturas de sus padres, tropezó con una losa de
màrmol blanco, lujo funerario casi desconocido en el
lugar. Sacó una linterna de bolsillo y leyó, pàlido
como un espectro: "Aquí yace Andrea Blasco Ruiz,
que falleció a los 24 afios de edad. Tus desconsola-
dos padres no te olvidaràn jamés".
—iAndrea, voy contigol...—murmuró enloqueci-
do el atribulado amante, con voz opaca, cayendo pe-
sadamente sobre la piedra que cubría el ataúd.
Empezó a llover teunemente, y en las eras se oye-
ron los ladridos huecos y agoreros de un can...
DRAMPS GN -SANGRE
Andrés Claudel compra todas las mafianas su
idiario. Como no tiene tiempo para leerlo en la ofi-
cina, aguarda la hora del almuerzo, y, acabado éste,
enciende su cigarro y, tranquilamente, empieza la
lectura del periódico, mientras saborea su taza de
café. Es su hora mésfeliz,
Pero, desde hace unos días, esa felicidad no le
es permitida. En cuanto entra en caas, Adela, su
mujer, le escamotea el periódico. Se està viendo en
la Audiencia un proceso interesantísimo. Una mujer
celosa ha matado de un tiro a su marido, un inge-
niero que tenía una amante.
Adela sigue los debates con més interés que. un
folletín. Habla del proceso a todo el mundo. Y es
que, aunque el drama es un vulgar suceso pasio-
nal, ha ocurrido en su barrio, en la esquina de su
calle. Si hubiera estado asomada al balcón, hubiese
podido presenciar el tràgico drama.
Adela no pierde detalle de la vista. Sigue con
emoción las declaraciones de la procesada y de los
testigos, el dictamen de los médicos, los informes
del fiscal y de la defensa.
—i Pobrecital—exclama—. jLo que ha debido de
sufrirl jY pensar que se casó a los dieciocho afios,
Contra la voluntad de sus padres, y que por esto la
desheredó una tía suya, inmensamente rical jA esto
llevan los matrimonios de amorl
—Y, sin embargo—objeta tímidamente Andrés—,
ha matado, y eso es reprobable a los ojos de Dios...
—ji Ha hecho bienl—le interrumpe Adela—. j Yo
apruebo lo que ha hechol
Y, vengadora, condena la cobardía de los hom-
bres, sus instintos impuros, su crueldad y su hi-
pocresía.
(Traducción directa de J. SYD)
El día en que se espera el veredicto, Adela jestà
nerviosísima.
—i Te digo que serà absueltal Eso hnarà que los
hombres teflexionen. Les conviene, de vez en cuan-
do, una lección como esta.
Andrés mira a su mujer, sonriente, Y se le ocu-
rre preguntar:
—è Y qué harías tú si supieses, un día, que yo
texco
—i Matartel—exclama Adela sin darle tiempo a
acabar la pregunta.
—lIrías a la càrcel.
—Medaría igual. De modo, que ya lo sabes.
Andrés sonríe, medio convencido. Y he aquí que
Adela le pregunta, a su vez:
—iY tú qué harías si yo te fuese infiel P
—é Yo P... No se me ha ocurrido que pudieras en-
gaflarme.
—Pero, é y si te engafiaseP
—Creo que te dejaría.
—Pero, ino me matarías P
Andrés mira a su mujer. ji Està tan hermosa, tan
llena de vidal... Y se estremece al evocar aquel
cuerpo helado por el frío de la muerte.
—No—murmura—. Creo que no me atrevería.
—Entonces, dies que te daría igual saber que yo
era de otro hombre P
—No es eso, pero la vida de un ser debe ser res-
petada siempre.
—i Palabras l—exclama Adela muy pàlida—. 4 Es
eso todo lo que se te ocurre decirme P
Andrés juzga que la broma ha durado demasiado,
y Se acerca, carifioso, a Adela.
—Querida...
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—i Déjame l—exclama, rechadando airada a su
marido.
Al día siguiente, a las tres de la tarde, Adela
recibe la visita de su amiga Luisa.
—i Qué te ocurreP é Qué cara es esaP—le pre-
gunta.
—Nada, no tengo nada.
—é Es porque tu protegida ha sido condenada a
diez afios de trabajos forzados P
—j Qué me importa a mí esa mujerl
Y estalla en sollozos. Conmovida, Luisa se acer-
ca a su amiga:
fiitantida
—Cuéntame. é Qué te ocurreP
—jUna gran desgracial
—é Tu marido, acaso...P
—Si.
—i Te engafia P
—No, peor que eso. Ya no me ama.
—é Tienes la prueba P
—i Ya lo creol jAyer me dijo que si descubriera
algún día que yo le engafiaba, no me mataríal és Com-




iErnesto se desviaba de ellal Insensiblemente,
sin quererlo quizàs, obedeciendo quién sabe a qué
secretos impulsos, Ernesto adoptaba con ella mane-
ras frías, indiferentes... Eulalia analizó serenamen-
te la situación, descubriendo en seguida mil otros
detalles que atestiguaban el desvío de su marido...
Y no tardó en comprender el fenómeno psicológico
que se producía en el alma de Ernesto... Ella había
perdido para él aquel encanto, siempre venerado,
que se halla en la mujer a quien se ve elegante Y
hermosa todos los días, pasando a ser lo casero, lo
sabido, lo vulgar...
Ernesto tenía razón, se dijo. Le pareció inhuma-
no exigir a su marido una tolerancia que no surgie-
se en él en forma espontànea. En el fondo se trata-
ba solamente de una cuestión de buen gusto, en 1a
cual ella tenía excelentes atenuantes, pero que no
podía imputarle con justicia a su marido. Pero ella
tampoco estaba dispuesta a aceptar mansamente
aquella situación.
Aquella misma noche, cuando Ernesto regresó
de la oficina, Eulalia le planteó la cuestión, serena,
tranquila, segura de sí misma y de la bondad de sus
aspiraciones.
'Deseaba volver a trabajar. Su temperamento no
se avenía a la pasividad de los quehaceres domés-
ticos. Se había educado desde muy temprano en la
necesidad de ganarse el sustento con su propio es-
fuerzo, y tenía el noble orgullo de haberlo conse-
guido. La vida de nogar, apagada, monótona, sin
brillo, la disminuía en el propio concepto. No había
estudiado una carrera para terminar fregando pla-
tos. Esto, en vez de hacerla una digna compafiera de
su mafido, la convertía en una sirvienta detestable..
Ella también tenía derecho a cuidar su personali-
R È
dad... Si él se había sentido atraído hacia ella, no
era precisamente como sirvienta, sino como una
compafiera, de igual a igual, con las mismas pers-
pectivas y las mismas posibilidades de éxito. 4 Por
qué aceptar en silencio este renunciamiento P
Ernesto la escuché con semblante adusto. Ja-
més había visto a Eulalia una expresión de tan ex-
tremada hosquedad. Cuando ella hubo terminado,
él preguntó:
—é Tienes algo més que decirP
—No, creo que he dicno lo esencial—repuso Eu-
lalia—. Tú tienes suficiente talento para compren-
der todo lo que haya dejado de decir.
—Bueno—replicó él—. Ahora voy a hablar yo.
Di lo que quieras, Ernesto. De lo que hable-
mos y de lo que convengamos depende nuestra
suerte,
Ernesto hizo un gesto y empezó a hablar.
—Pues bien: he de decir que si yo me he casado
no ha sido para tener una mujer que esté al servicio
de otro que no sea yo... Has estado empleada, es
cierto, pero una vez que yo he conseguido indepen-
dizarte, tu misión no es otra que la de embellecer mi
hogar, nuestro nogar... Siendo mi mujer, no nece-
sitas tener otra responsabilidad... Yo me basto para
el sostenimiento digno de la casa, y quiero tener el
orgullo exclusivo de mi obra, como me corresponde,
—Pues, por mi parte, también he de decirte que
por sobre todos los cosas me interesa conservar tu
amor y tu carifio.
—é Acaso ino lo tienes P
—Lo tengo, pero siento que se me escurre como
el agua entre los dedos..
—Es una ilusión tuya. Mi amor permanece en ti.
No serà quizàs tan expresivo como antes, pero €s
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fillantida l
—Més dormido... Tan dormido, que a veces pare-
ce muerto.
—Lo que tú echas de menos es la coquetería de
antes—objetó Ernesto.
—A mí no me importaría nada si tú tampoco la
echaras de menos... Ademés, si así me has querido,
épor qué voy a modificar mi manera de serP Es un
atributo de mi juventud. 4 Por qué vamos a prescin-
dir ahora de lo que hizo nuestra felicidad P
—Si yo no me he quejado es porque soy feliz—re-
plicó Ernesto.
—También yo tengo derecho a serlo—contestó
Eulalia.
—Mi felicidad debe ser la tuya.
—Eso es mucho exclusivismo.
—Soy el marido y tú deber es acatar mis deci-
siones.
—Ser marido no debe significar imponer un des-
potismo.
—Tómalo como quieras, pero yo no estoy dis-
puesto a tolerar que tú trabajes, sin necesidad.
—Pues yo tengo necesidad de trabajar para re-
conquistar el lugar que merezco a tu lado... Tú y yo
somos iguales... No tengo por qué descender.
—i Ni yo tampocol Si tú trabajas afuera, me des.
mereces.
-—é Acaso no trabajo en casa —preguntó ella.
—i No es lo mismo l—replicó él.
—i Claro que no es lo mismol Aquí, aunque haga
las faenas més ordinarias, las apariencias estàn sal-
vadas... Tu amor propio no se siente lastimado...
iEsa es la verdadera razónl
Ernesto hizo un gesto evasivo.
—VYa te he dicho todo lo que tenía que decir...
Anora haz lo que te dé la gana.
—No eres razonable—exclamó Eulalia—. Pero
persisto en mi actitud. Buscaré trabajo.
—Mira a lo que te expones.
—Estoy procediendo con nobleza y no debo te-
mer nada. Estoy en mi derecho al defender mi vida.
Eulalia, dispuesta a luchar, afrontó valientemen-
te las circunstancias y supo sobreponerse a la tira-
nía de los quehaceres domésticos, primero, y a la
del marido exclusivista e irrazonable, después. Buscó
trabajo y lo encontró. En la misma casa en que ha-
bía trabajado anteriormente le concedieron el mis-
mo puesto. Eulalia se sintió feliz al reencontrarse
así misma, al recobrar su personalidad y hallarse
de nuevo en el sendero del porvenir... Pero el mis-
Mo día en que reanudó sus tareas, al llegar a su
Casa encontró el nido vacío... Ernesto, en un empe-
cinamiento que a ella le pareció fuera de razón, ha-
bía recogido sus cosas y se había marchado. Una
Carta le explicaba escuetamente los motivós: "la
mujer debía obediencia al marido, su ideal no ha-
bía sido formarcon ella una sociedad comercial,sino
pura y simplemente un hogar, pobre o rico, humil-
de u opulento, y el nogar, sin mujer, no podía ser
hogar...
Eulalia acalló su dolor y aceptó el estado. de co-
sas que su marido quiso imponerle. Abandonó el
Piso, alquiló una habitación en una casa de pensión
y se dispuso a afrontar la suerte que el destino qui-
siese depararle. Hizo un prolijo anàlisis de la si-
tuación creada, y no hallàndose culpable de cosa al-
guna, quedó con el espíritu dolorido, sí, pero tran-
quilo y lleno de serenidad. Ella había procedido bien
y era Ernesto quien estaba en el error,
Pero la lucha que emprendió Eulalia revistió un
cariz que nunca pudo imaginarse. Sus compafieros
de oficina, los mismos que anteriormente la habían
respetado y estimado como una buena compafiera
capaz de disimular errores y colaborar desintere-
sadamente en el trabajo de los demàs, empezaron a
mirarla con ojos distintos. Ya no era la misma:
anteriormente, detràs de ella había un novio y lue-
go un marido, un hombre, en fin, cubriéndola con su
sombra protectora... De ahí el respeto. Pero en la
actualidad, Eulalia estaba sola y, por afiadidura,
"separada del marido", y los mismos que antes la
trataban con lealtad y nobleza, creyeron adivinar en
ella extrafias predisposiciones, y la hallaron un "bo-
cado apetecible" al alcance de la mano del més
audaz... Y todos se apresuraron a llegar primero
hasta la fruta codiciada...
Hasta que un día, Eulalia fué llamada al despa-
cho del patrón.
—Seflora, lo lamento mucho... A pesar de mi bue-
na voluntad, me es imposible retenerla por més tiem-
po... Aquí tiene sus haberes y...
—iCómol—exclamó Eulalia asombrada—, 4 Me
despide ustedP
—Lo siento en el alma, Eulalia... Pero me veo
obligado a ello.
—Pero, habrà algún motivo...—repuso Eulalia an.
gustiada.
—é Motivo2... Lo hay, iclarol El estado de los ne-
gocios...
Eulalia sonrió tristemente,
—è Los negocios —murmuró—. Usted olvida que
yo llevo la contabilidad y sé cómo van los negocios.
El patrón advirtió lo acertado de aquella obser-
vación,
—Bueno, vea, Eulalia—exclamó—. 'A usted se le
puede hablar con confianza... Desde que ha vuelto,
yo no sé por qué, acaso independientemente de su
voluntad, ha entrado un extrafio malestar entre el
personal... Usted sabrà comprenderme, 4 verdad
Ya no es usted una chiquilla, :noP Bueno. En casa
no quiero incidentes... y suprimiendo la causa...
—La causa soy yo—murmuró Eulalia.
—i Por favorl—exclamó el patrón.




—Evíteme la crudeza de mayores explicacio-
nes... Usted debe tratar de comprender.
—jComprendol i Comprendo perfectamentel
Eulalia abandonó su empleo con el corazón lleno
de amargura. Se encontraba en poder de otra tira-
nía mil veces peor que las que hasta entonces había
sofocado, sefialàndole un nuevo aspecto de la lucha
quetan valientemente se había decidido a afrontar.
El estar "separada del marido" parecía rodear
su persona de un nimbo excitante de pecado. Nadie
se detenía a averiguar las causas de tal separación
y solamente se consideraba el hecho escueto en si...
Y ella, que a pesar de todo, seguía queriendo a su
marido, tuvo el dolor de ver surgir a su alrededor
solamente pasiones desorbitadas, deseos mal con-
tenidos, sin ningún destello de nobleza, leaitad o
de amor, que embelleciesen los turbios y extravia-
dos requerimientos.
Le costó trabajo enorme sobreponerse a la tira-
nía de los prejuicios sociales y tuvo que soportar
vicisitudes sin cuento...
, La sociedad no perdona a los que se apartan de
los cànones de su moral... No profundiza el conoci-
miento de las cosas, y es como un juez que juzga a
ciegas a los que caen bajo su férula, se limita a es-
tablecer una ley y hay-que cumplirla con estricta
rigidez, como si todas las personas tuvieran el mis-
mo corazón, el mismo temperamento, los mismos
sentimientos..., mejor dicho, como si careciesen de
todo eso que en resumidas cuentas constituye la esen-
cia del individualismo de cada ser racional.
La irregularidad de su situación civil le impi-
dió encontrar trabajo con la premura que Sus esca-
sos recursos exigian.
No obstante descender hasta el borde de la mi-
seria més angustiosa, Eulalia no pensó un solo ins-
tante en recabar el apoyo de su marido. 4 Soberbia 2
iNol Hermoso y noble orgullo del que na seguido
derechamente el buen camino, aunque lo haya en-
contrado cuajado de espinas.
Eulalia se vió obligada a descender hasta lo més
profundo para poder hacer pie y volver a ascender
a la superficie. Se vió precisada a acometer los tra-
bajos més arduos y diversos para poder subvenir
malamente a sus perentorias necesidades, enrolada
en esa turba anónima de mujeres que ganan su sus-
tente en fàbricas y talleres, entregadas a trabajos
indefinidos, fragmentarios, accesorios y, por lo mis-
mo, escasamente remunerados.
Al fin pudo entrar en una fàbrica de perfumes,
empezando en el escalafón màs bajo. Su misión con-
sistía en llenar frascos de caprichosas formas y pa-
sarlos a otras compafieras, que los rotulaban. Tra-
bajo monétono, pero que le daba para vivir...
Largo tiempo estuvo en ese lugar, hasta que, por
fin, su laboriosidad, su puntualidad y su contracción
Hliiantida
al trabajo fueron notadas y se le nombró capataza de
uno de los múltiples equipos. Esto ya significó una
mejora en el sueldo, en las condiciones de trabajo
y en el trato. Pero estuvo de capataza muy poco
tiempo. El duefio de la fàbrica notó la pulcritud y
la excelente caligrafía con que redactaba las planillas
de cada semana, lo mismo que las atinadas obser-
vaciones que en ellas hacía, y quiso hablar con
ella.
—Seniora—le dijo—, me ha llamado la atención
la forma que emplea en redactar sus planillas, en
las que se demuestra que usted conoce perfecta-
metne la organización del trabajo. é Cuànto tiempo
hace que usted està en la fàbrica P
—De obrera, dos anos, de capataza, un mes y
medio—contestó Eulalia.
—i Caramba l—exclamó el duefio. En dos afios, y
desde esos puestos, no se puede adquirir un cono-
cimiento tan preciso de las cosas... a menos de po-
seer una preparación especial...
—En efecto, sefior, tengo esa preparación...—re-
puso Eulalia. Poseo el título de contable y tengo
prúctica en la organización administrativa... Diver-
sas circunstancias me obligaron a entrar aquí en la
sección "Envases", y...
—Comprendo, comprendo...—contestó el fabri-
cante con un gesto.
—Por el momento, no interesa esto... Pero ya que
se presenta la oportunidad, podríamos ver de apro-
vechar sus aptitudes.
—Como usted guste, sefor.
El duefio de la fàbrica se levantó y fué a cerrar
la puerta de su despacno.
—Dígame, sefora—preguntó al volver a su la-
do—. d Està usted capacitada para hacer un estudio
o anàlisis de mi fàbrica P
—éi Un estudio desde el punto de vista adminis-
trativo o financiero —preguntó Eulalia.
—Para empezar podríamos seirnos a la organi-
zación administrativa, luego veríamos lo demós...
—Estó bien, sefior, lo haré con el mayor gusto.
—Bien. Hace tiempo que deseo hacer este tra-
bajo, pero he tropezado con la dificultad de hallar
una persona que no despierte desconfianzas al resto
del personal, administrativo... Por consiguiente, usted
deberà proceder con toda reserva... Para facilitar-
le la tarea, serà usted nombradad inspectora, lo que
le permitirà circular por toda la fàbrica sin dificul-
tad alguna... Cuando usted necesite detalles con res-
pecto al movimiento de los escritorios, me avisaró a
mi domicilio particular en forma reservada, y dis-
pondremos lo necesario... Queda. sobreentendido
que este trabajo le serà abonado como cosa ex-
traordinaria.
—j Encantada, sefiorl
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—Un mes, todo lo més...
—jConvenidol i
Eulalia se puso a la tarea con un entusiasmo sin
límites. Comprendió que se hallaba ante una de esas
oportunidades que nos depara el destino, y se apre-
suró a sacar de ella el mejor partido posible. Desde
su puesto de inspectora pudo estudiar el movimien-
to de la fàbrica hasta en sus més ínfimos detalles.
Cuando necesitó averiguar interioridades de la ad-
ministración, avisó a su principal, y un domingo
por la tarde estuvieron los dos en la oficina, infor-
múndose Eulalia de todos los detalles de su funcio-
namiento.
Unos días antes de finalizar el plazo convenido,
Eulalia tenía listo su informe. Era un trabajo com-
pletísimo. En. él no se limitaba a hacer crítica de
los métodos de trabajo implantados y sefialar faltas
de organización, sino que excediéndose de lo con-
venido, presentó también un atinadc plan de refor-
mas tendientes a subsanar todos los defectos nota-
dos, estableciendo nuevos y més exactos métodos de
control de mercancías, tanto a la entrada como a la
salida de los depósitos, nueva distribución y fisca-
lización del personal, con el fin de obtener un au-
mento en la producción, reduciendo el costo, y un
sinfín de iniciativas del més alto valor pràctico.
De acuerdo a lo convenido, llevó el voluminoso
informe al domicilio particular de su principal.
—Dentro (de unos días le contestaré—dijo aquél.
Eulalia se retiró con el corazón lleno de espe-
ranzas, y desde aquel momento empezó para ella
una nueva vida, llena de emoción y de fe, de incer-
tidumbres y desconsuelos... Pero fuese cual fuese
el estado de su ànimo, Eulalia se sentía satisfecha
de sí misma. j Vivíal
Habían transcurrido unos diez días desde la en-
trega del documento cuando una mafana fué lla-
mada al despacho del patrón. La recibió en segui-
da. Con un gesto sobrio la invitó a sentarse, Eula-
lia obedeció como una autómata.
—Sefiora—dijo el principal—, he leído la prime-
ra parte de su informe y lo he nallado satisfacto-
rio en grado sumo. Usted despertó mi confianza des-
de el principio, pero confieso que no la creía capaz
de hacer un trabajo tan perfecto y acabado. Me ha
interpretado usted con toda exactitud.
—jMuchas gracias, sefiorl
—Mefalta aún leer la segunda parte, por lo cual
no abriré juicio sobre ella... Entre tanto, usted de-
jarà, desde este momento, de ser inspectora de la
casa... Aquí, en este sobre, encontrarà usted sus
LS y el sueldo extra que le corresponde por
ey.
—Oh, sefor—exclamó Eulalia confundida.
—Ademàés—prosiguió el principal—, encontrarà
ahí. un cheque de dos mil pesetas a cuenta del tra-
filiantida
bajo hecho, pues aun no lo he estudiado todo... Hà-
galo efectivo y prepàrese a ocupar el nuevo puesto
que le reservo para cuando regrese de sus vaca-
cionres,
—é De mis vacaciones P
—j Es clarol Ahora necesita usted un buen des-
canso, tanto por lo que hasta ahora na hecho, como
por lo mucho que aquí falta que hacer... Mientras
tanto, yo estudiaré la segunda parte de su informe.
—iOh, gracias, senorl jMuchas graciasi
El principal la acompanió hasta la puerta del des-
pacho. Al verla salir, todos los empleados de la ad-
ministración la compadecieron...
Eulalia iba llorando...
Pasaron quince días, durante los cuales Eulalia
se recobró a sí misma, volviendo a ser la mujer her-
mosa, optimista, de espíritu àgil y juvenil de antes.
Todas las tiranías habían sido vencidas y el por-
venir iba a premiar la nobleza de su proceder.
Una mafiana fué llamada a la fàbrica, y Eula-
lia acudió inmediatamente a la orden, sorprendien-
do a todos los empleados, tanto por su elegancia co-
mo por su aire desenvuelto y conocedor del am-
biente.
—Sefiora—le dijo el duefo—, he leído la segun-
da parte de su trabajo. Creo que està muy bien,
pero, para juzgar el valor de estas reformas, es ne-
cesario ponerlas en pràctica... Ahora, d usted se ve
con ànimo de emprender esta reorganización P
—j Indudablementel
—Bien, ni una palabra màs.
Y de inmediato llamó al personal superior de la
administración y presentó a Eulalia como gerenta
general.
Eulalia había triunfado. Mujer admirable, só-
lidamente forjada para la lucha, había tenido la ne-
cesaria fuerza de voluntad para seguir con firmeza
una línea de conducta trazada por su buen sentido
y por la nobleza de sus sentimientos, emancipàndo-
se de todas las tiranías, grandes y pequefias, que
acechaban a la mujer en esta sociedad estructura-
da por el sexo opuesto. La fortuna, esa diosa volu-
ble y versàtil, tal vez la había ayudado algo, pero
ella, ademús de pertenecer a los audaces, corona tam-
bién los esfuerzos de los constantes, de los ique,
puestos al servicio de una noble causa, perseveran
en el esfuerzo hasta vencer, sin amilanarse por los
obstàculos que encuentran en el camino.
Pero satisfechas con creces todas las necesida-
des materiales, Eulalia volvió la mirada hacia sí,
hacia su corazón... La imagen de Ernesto perdura-
ba en él en forma indeleble. é Por qué no buscarlo2
é Por qué privarle del indudable placer de verla fe-
liz y dichosaP é Por qué no tratar de volver a ser
lo que antes había sidoP Y Eulalia, cuyo orgullo no
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iàntida 1
marido en los tiempos de desamparo y angustia,
quiso correr hacia él para llevarle el soplo de los
aires de bonanza... Volverían a verse de igual a
igual... Entre los dos no mediaría ninguna diferen-
cia que pudiera alterar el ansiado equilibrio, base
de la felicidad conyugal.
é Igual a igual Eulalia se equivocó... A las pri-
meras gestiones que hizo para averiguar el para-
dero de su esposo, hallé motivos de alarma. La casa
cuya gerencia desempefiaba Ernesto, ,h,abía desapa-
recido abatida por una quiebra. ruidosa. En una le-
chería vecina, Eulalia pudo averiguar algo con res-
pecto al gerente, a su marido. Este, con otro de ios
altos empleados de la casa, habían intalado una
zapateria en una calle céntrica... Allà fué Eulalia,
eperanzada... La zapatería había cambiado de
duefios...
Descorazonada, optó por poner un anuncio en
un periódico de la mafiana: "Se desea conocer el pa-
radero de... por asuntos de familia. Informes a...".
Hay personas curiosas que leen todos los días
estos angustiosos anuncios, personas que acaso es-
peran ser llamadas por alguien alguna vez... Una de
éstas escribió a Eulalia notificàndole que Ernesto
se hallaba enfermo en la sala X, cama 10, del Hos-
pital R.
Eulalia corrió al lado de su esposo enfermo, en-
contràndolo pàlido y demacrado. Había estado a las
puertas de la muerte. Sus ojos mortecinos se fijaron
en el rostro de Eulalia con expresión de gratitud.
—Gracias por haber venido. Verdaderamente,
me sentía muy solo—murmuró Ernesto con voz
triste. i
—Perdóname, Ernesto. Hoy me enteré que esta-
bas enfermo, y he corrido a tu lado.
—iGraciasl
Y después de mirarla largo rato, desde el fondo
de sus ojos tristes, preguntó:
—i Qué es de tu vidar
—Bien, ya lo ves... Me costó mucho trabajo en-
contrar un puesto decente, pero, al fin, lo he con-
seguido. Soy gerente general de la fàbrica de los
perfumes "Select".
—Lo mereces, Yo he tenido mala suerte... La
Casa quebró, nos establecimos con un compafiero
y, de la misma manera que el negocio podía ir bien,
fué mal... Perdimos todo y luego me enfermé.
—Ya sabía.
—é Sabías tú que yo estaba en la miseria P—pre-
guntó Ernesto.
—Ciertamente—contestó Eulalia,
La mirada de Ernesto se volvió fría, agresiva.
—Comprendo, comprendo...—dijo—. Vienes a
ofrecerme... tu ayuda.
—No, Ernesto, vengo a ofrecerme a ti toda ente-
ra... Jamés he olvidado que te pertenezco.
—Mi orgullo me impide aceptarte ahora...—ex-
clamó él con acento firme—, Yo, ahora, como tú
antes, pretendo estar en igualdad de condiciones...
No puedo aceptar ese desequilibrio... Tú estàs de-
masiado alta y yo demasiado bajo... Esperemos has-
ta estar a un mismo nivel.
Eulalia le tomó las manos emocionada.
—No hay que esperar tanto, querido. Yo tendré
el desprendimiento necesario para descender hasta
ti y colocarme a tu nivel... Por tu amor renunciaré
a todo... Y entonces, de igual a igual, empezaremos
de nuevo la lucha.
Ernesto le acarició los cabellos dulcemente.
—i Tú serías capaz de hacer eso l—murmuró.
—i Por tí, Ernestol jPor til—exclamó Eulalia,
abrazàndolo.
Y he aquí cómo aquella mujer que durante tan-
to tiempo había procurado librarse de todas las ti-
ranías en que su sexo vive avasallado, no pudo eva-
dirse de la dulce tiranía del amor, que todo lo
exige.
Ernesto la aprisionó contra su corazón, murmu-
rando conmovido:
—i Gracias, graciasl Tú eres mejor, jMe guardaré
muy bien de exigírtelol
 
LA CIENCIA RADIOFONICA
El invento maravilloso de la Radio ha con-
movido la ciencia humana hasta un grado in-
verosímil. La onda magnética con su celeridad
portentosa dando siete vueltas a la redondez de
la tierra en el espacio fugaz de un segundo, toca
ya los linderos de las cosas espirituales. Por eso
la industria de la Radio, ha impresionado al
mundo científico principalmente, que ha sabido
apreciar los esfuerzos que ha costado lanzar al
mercado mundial, un Radio Receptor tan perfec-
cionado, tan selectivo, y tan potente como el
VVESTINGHOUSE expuesto en el salón de ventas
y escaparate de -Suministros Eléctricos-,
Gran Vía Marqués del Turia, núm. 30.
EX o
Es inútil que se esfuerce. Si su receptor no
emite puramente los sonidos, si dejó de ser
selectivo, si perdió la potencia, si cascarrea, si
le produce mal humorel oirlo siquiera, piense
que sólo un buen radiotécnico competente pue-
de dejàrselo como nuevo. Llame pues, si se de-
cide al Teléfono 15346 y no se arrepentirà de
haberlo hecho.
Exclusivas Radio Cine, D. Juan de Austria, 36
RE o
Se necesita un buen agente de publicidad.
Inútil presentarse sin buenas referencias. Razón
en esta administración.
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Yo no sé quién es més culpable: si el que escri-
be un anónimo o el que lo lee.
El anónimo es uno le dos males del siglo, se
envía por el solo deseo de dafiar, con el sólo obje-
to de desagotar el alma de odios y de envidias.
Con ser criminal la mano que escribe, creo que
més criminales son los ojos que leen una carta que
ANÓÒNIMO
no lleva firma, porque el que escribe comete el cri-
men de atacar lo que no es suyo, pero el que la lee,
sabe, antes de leerlo, que con él se ataca su honor,
se rompe su paz y se destruye su amor.
La humanidad es demasiado perversa para to-
marse la molestia de escribir anónimamente para
dar una buena noticia o para ensalzar una virtud.
El hombre—y al decir el hombre quiero tam-
bién referirme a la mujer—nunca se molestó para
transmitir alegrías. Ya vemos lo que ocurre con el
telégrafo. Si hay que anunciar una desgracia se
recurre a él, si hay que transmitir una dicna, pues
se escribe una carta que llega lenta... jo: que no
llegal
El que lee un anónimo es, ademàs, pobre de
espíritu, porque cree en la calumnia, porque da cré-
dito al infame que delata.
El anónimo siempre trae una pufialada, leerlo
es ofrecerle el corazón. La reputación de una mujer
o el honor de un hombre no pueden ser destruídos
por un papel sin firma.
Si un día, uno u otro merecieron fe y confianza,
no es por cierto el anónimo el que puede destruirles,
y Si les destruye, consuélese el ofendido, porque
no fué muy càlido el sentimiento que inspiró, ya
que lo desbarató una hoja de papel sin autoridad y
sin firma.
VANIDAD
La mujer "pavo real" abunda, por desgracia.
Esa que entra a un lugar concurrido, prolongando
su estatura para ser mejor vista. La que elige el
sillón més visible para sentarse o el centro del sa-
lón para pasar, la que se sirve de cualquier medio
para atraer la atención..., en fin, la que se cree mejor
que las otras y necesita ser admirada, la satisfe-
cha de ella misma, la que se mira a través de su
propio vidrio de aumento y se considera superior a
lo que, en realidad, es. En suma, la que descono-
ce la modestia, la modestia que, en realidad, es la
que pone de relieve todas las dotes morales y ma-
teriales. La elegante sencillez de querer pasar inad-
vertida y ser, en realidad, més apercibida que aque-
lla que estudia el medio de ser la primera.
 
No deje de asistir semanalmente a




Dichosas. las mujeres que antes de decir "yo"
dicen: "hijo mío." iNada hay més grande en el
mundol
Esa mujer, mansa siempre, va dichosa, porque
aunque la maternidad inflige grandes zozobras, gran-
des temores y grandes desvelos, es, en realidad,
el único y verdadero fin noble de la vida.
Es el papel sagrado, es el verdadero destino de
la mujer.
Sólo las madres viven de la dicha propia. Mujer
que no tuvo en su entrafia la bendición de un hijo,
vive la existencia vacía y sola, por més amores,
por més halagos que sepa conquistarse, siempre
serà la de los carifios prestados, la de la dicha a
plazo fijo, entre tanto, la que es madre, prolonga
siempre su felicidad. Hoy es el hijo, luego el nieto,
que tiene la virtud de convertirse en un doble hijo,
y de convertir a la abuela en una doble madre.
Es por ese destino por lo que la mujer debe de-
batirse, lucnar por el amor, por el hombre amado,
y ser siempre lo glorioso en la maternidad. ji Ser ma-
dre es ser casi un dios sobre la tierral ji Dichosas las
mujeres que antes de decir "yo", dicen: "hijo mío"l
iQué pena profunda inspiran esas otras mujeres a
quienes la suerte les niega esa ventural Van siem-
pre diciendo con los labios: "hijo mío". "Hijo mío"
llaman al esposo, al sobrino, al hermano. Y a todos
esos que ellas pretenden convertir en hijos, son hi-
jos de la palabra, de los labios, pero son hijos pres-
tados para el corazón solitario, siempre solitario,




La gordura desproporcionada de las piernas es,
generalmente, de causa glandular, y debe tratarse
con extractos glandulares, bajo supervisión médica.
Si las piernas estàn ninchadas, hay que evitar el
andar mucho y alimentarse a base de fiutas y le-
che, por si fuera de los rifiones. Si el defecto es de
formación, no hay més que dos alternativas: una,
operar, otra, disimular el efecto usando faldas més
bien largas, medias obscuras y muy finas, zapatos
sencillos de tacón recto,
Moto MP
Ufias quebradizas se curan poniendo los dedos
en aceite tibio, dejàndolos así largo rato.
Mo do E
Barritos de la cara: Provienen de que no se la-
ya con bastante cuidado y deja que los poros se
cierren. Para curar, hay que recurir a los bafios de
vapor, limpieza a dedo seguida de una desinfección
con alcohol alcanforado y cold-cream para calmar la
irritación. Debe hacerse gimnasia, especialmente la
que hace trabajar los músculos de estómago metó-
dicamente y tomar jugo de ciruelas en remojo y jugo
de naranja a toda hora. Í
CL
Pecas: Las pecas, en verano, no afean, sino que
quedan bonitas. Las bellezas màs elegantes las con-
servan para lucirlas en los balnearios de moda. Pero
Si no las quieren ni en el verano, hay que proteger-
se del sol con pomada, y si tiene manchas muy feas,
quíteselas con piedra pómez muy suavemente.
Cel
Cabello: El cabello se depila con cera especial,
que se calienta y se coloca sobre el nacimiento del
pelo. Al. arrancarla, sale el cabello. Es siempre me-
nos doloroso que la depilación a pinza. Sólo se ne-
cesita pràctica. :
Mode
Pestaias arqueadas: Con ricino, y més eficaz to-
davía la vaselina, que es màs espesa. Marquen la
curva que deseen con los decos y con toda suavi-
dad.
o BE
Los regímenes de las grandes estrellas. Como
veréis por los regímenes que os damos, las actrices
norteamericanas comen bastante menos que vos-
otras. Su cocina es diferente. Quizà os parezca rara,
tal la ensalada de Gertrude Michael, en la que se
mezclan peras, pifias, cerezas, fresas, vinagre, pi-
mienta y mostaza. Sin embargo, dicen que es muy
rica. Encontraréis también en estos menús una abun-
dancia de legumbres y, por el contrario, una cantidad
muy reducida de carne. Mucnas estrellas, en efecto,
son vegetarianas y, por cierto, gozan de muy buena
salud.





        
AÀctualidades Film
El mejor programa de Aciualidades de Espariall
 
   
    
      
  
   
Siempre las mejores informaciones y últimas noticias, merced a nuestros Noticiarios de 4Estreno exclusivov:
NOTICIARIO FOX, ECLAIR JOURNAL, NOTICIARIO PARAMOUNT Y REVISTA FEMENINA
Magníficos documentales, Reportajes, Musicales, etc.
Exclusiva de los dibujos en tecnicolor de lValt Disney, Bety Boop, Popeye, etc.
Sesión continua desde las 11 de la mafiama a 1 de la madrugada.
È iiNo deje de visitar semanalmenic Actualidades Filmit 3
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7
Este es un original modelo de
VVorth, traje sastre de paseo con
blonda negra, va bien a todas las
edades y es muy elegante.
    
   
7
Original modelo de cierta sun-
tuosidad. El cuerpo puede tener
todas las tonalidades y cabe él
gusto personal para combinarlas
 
aux
DROGUERIA D, Befiamocha Gil








Para mantenerse en un peso normal. Comidas
de un día normal en casa de Sylvia Sidney:
Desayuno: Jugo de un limón en un vaso de agua
caliente. Café negro.
Almuerzo: Plato de legumbres mezcladas (sin
patatas). Ensalada de tomates. Galletas. Té o café
negro. h
Comida: Caldo o sopa de legumbres. Carne o
pescado. Un plato de dos legumbres. Ensalada. Ga-
lleta, Fruta. Café negro. :
Carole Lombard:
Desayuno: Media pamplemusa, Café negro.
Almuerzo: Sandvich de pollo en pan tostado
(pan de régimen). Helado de crema vainilla. Bizco-
chos de horno. Té con limón.
Comida: Potaje. Asado de ternera. Zanahorias.
Guisantes. Ensalada de berros. Pan y manteca. Com-
pota de frutas. Café negro.
Jean Harlov:
Desayuno: Jugo de pamplemusa. Café con crema.
Almuerzo: Ensalada de legumbres. Tostadas.
Frutas crudas.
Comida: Carne (día por medio). Judías frescas.
Zanahorias. Patatas. Queso. Galletitas. Café negro.
Batarine Hepburn:
Desayuno: Jugo de naranja. Tostada con man-
teca. Café negro.
Almuerzo: Caldo. Galleta. Naranjas. Té o leche
desnatada.
Comida: Picadillo de vaca. Ensalada de coles.
Mayonesa. Zanahorias. Pan de régimen (sin mante-
ca). Helado de pifia. Café negro.
Norma Shearer:
Desayuno: Jugo de naranjas. Un huevo pasado
por agua. Tostada con manteca. Algunas confituras.
Café con crema. ,
Almuerzo: Jugo de tomate. Ensalada verde. Com-
pota de frutas. Té sin crema. Bizcochos secos.
Comida: Sopa de legumbres. Costillas de cor-
dero. Judías. Espàrragos. Ensalada. Pan de régimen.
: Postre liviano, Café con crema.
Gertrude Michael:
Desayuno: Jugo de naranja. Tostada. Café con
crema.
Almuerzo: Ensalada de lechuga, peras, pifias, ce-
rezas, fresas, berro. Vinagre. Aceite. Sal. Pimienta.
Mostaza en polvo y pimentón. Té. Galletitas.
Comida : Consomé. Carne o pescado. Patatas. Al-




Lunes, miércoles y viernes,
Desayuno: Jugo de limón o de ura pamplemu-
sa, en un vaso de agua caliente. Una taza de café
negro.
Almuerzo: Un vaso de jugo de naranja o de
pamplemusa.
Comida: Una gran ensalada de iecauga, berro,
escarola, tomates y crema agria com, valsa. Galle-
titas. Café negro.
Martes jueves y sàbados,
Desayuno: Jugo de limón en un vaso de agua
caliente, Un huevo poché. Jamón. Una Galleta. Café
negro. z
Almuerzo: Un vaso de jugo de naranja.
Comida: Una rodaja de carne magra. Una en-
salada. Galletitas. Café negro,




Tipo de su menú diario,
Desayuno: Naranja. Dos huevos. Jamón. Dos
tostadas, Manteca y café con crema.
Almuerzo: Sandvich de pollo. Ensalada de le-
gumbres. Helado, Un pequefio panal de miel. Un
vaso de leche.
Comida: Potaje. Carne o pescado. Patatas. Ju- :
días verdes. Batata a la manteca. Ensalada, Pos-
tre abundante. Café con crema.
Rojo
"El arte de tener lindas manos". Las manos, en
vosotras, las mujeres, representan un papel de pri-
mer plano. Participan en la expresión casi tanto
como la boca o los ojos, porque son el gesto mis-
mo que acompafia vuestras frases.
La mirada se fija inmediatamente en ellas, y Si,
por desgracia, las vuestras no son bellísimas, podéis
tenerlas cuidadas, tersas, agradables al tacto. Debéis,
con toda necesidad y urgencia, fijar la atención en
. esto, si no queréis revelar una personalidad desen-
gafiada, negligente y apàtica.
La ufia es la joya de la mano. Los cuidados que
exige son simples, pero minuciosos. Son màs nece-
sarios que el embellecimiento definitivo: el barniz
tan a la moda estos últimos afios.
Pudiendo, es menester todas las semanas hacer
una visita a la manicura, lo que no impide recurrir,
entre una y otra visita, a las diferentes fases de la
operación, que encontraréis explicada aquí.
Así, pues, para mantener vosotras mismas las
ufias, ya sea sin ninguna otra ayuda, ya entre las
sesiones en casa de la manicura, es preciso, en pri-
mer lugar, limarlas cuidadosamente para conservar-
las del mismo largo. Evitar tener que cortarlas con
alicates, etc., lo que es extremadamente fàcil pa- Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
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sàndoles todos los días una lima de esmeril, Si se
espera màs tiempo, podrà emplearse una lima flexi-
ble de acero.
La gran enemiga de la ufia es la cutícula que la
engarza, pero que, no contenta con este papel, se
obstina casi siempre en adherirse exageradamente.
No se debe, bajo ningún pretexto, dejarla "pegada"
mucho tiempo porque se seca, se resquebraja y for-
ma entonces lo que se llama los "padrastros". Por
sí mismos, son ya feos, pero lo màs grave es que,
arrancados brusca e inconscientemente, pueden ser
una puerta abierta a pequefios males y hasta a ver-
daderas infecciones, tales como el panadizo.
Si, por casualidad, arrancàis un pellejito, sumer-
gid inmediatamente vuestro dedo en agua hervida,
tan caliente como sea posible y dejadlo mientras
podàis soportarla.
Para impedir, pues, que la cutícula se pegue,
debéis sumergir vuestros dedos en agua jabonosa,
aigunos minutos bastan, sobre todo si lo hacéis con
frecuencia. En seguida, y sin secar, la haréis retro-
ceder hacia el dedo con ayuda de un rechaza-cutí-
cula de concha, de manera de desembarazar la ufia
todo lo posible. Si sois hàbiles, podéis tomar uno
de hueso o de marfil, pero nunca de acero. Unica-
mente las manicuras lo son bastante para no herir
sirviéndose de este instrumento brutal. Con una
substancia grasosa, cualquiera que sea: vaselina,
lanolina o, mejor todavía, una crema preparada es-
pecialmente para esto, masajaréis vigorosamente to-
da la ufia, partiendo de su extremidad para ir hacia
el mismo dedo, de manera que la grasa penetre bien
y alimente su nacimiento. Secad con suavidad des-
pués de haberla dejado permanecer dos o tres minu-
tos. Luego, con ayuda de un palito de naranjo, en
cuya punta enrollaréis un poco de algodón, limpiad
profundamente. Pasad otra vez vuestras manos por
el pequefio bol que contiene el agua jabonosa, se-
cad y dar a las ufias un masaje con el "polissoir".
No os queda ahora més que poner el barniz, del
cual habréis elegido el tono més en armonía con
yuesta mano, vuesto vestido, vuestas ocupaciones y
la hora del día. i
La moda del barniz obscuro na tomado una ex-
tensión casi lamentable. En primer lugar, su em-
pleo necesita una gran destreza, no debe tener re-
barbas ni ir més allà del lugar que se le ha asig-
nado. No debe presentar el menor rasgufio, dejando
ser porciones de ufia natural. No debe atraer la
atención en una mano, ya sea un poco gruesa, ya
de dedos demasiado cortos, de piel estropeada, ya,
en fin, insuficientemente cuidada.
La mayor parte de las mujeres ganarían mucho
presentado sus ufias barnizadas de un color casi
natural, un poco sonrosado tan sólo y dejando las
fantasías: ufias plateadas, doradas, hasta negras,
para algunos vestidos de noche.
Las jovencitas, particularmente, no deben usar
un rojo muy vivo y menos todavía el día de su ca-
samiento, donde sería, con el traje nupcial, una fal-
ta de buen gusto.
Poner barniz hasta el extremo de Jas ufias o de-
jar aparecer la parte blanca, es cuestión de gustos.
En todo caso, si se tiene la suerte de poseer una
media luna muy visible, nunca se debe esconder.
Para quitar el barniz, pasad por las ufias un
poco de algodón empapado en acetona y lavad vues-
tras manos inmediatamente después para impedir
los efectos nocivos de este producto.
Una gran cantidad de mujeres se quejan de te-
ner las ufias quebradizas, rayadas, fràgiles. Deben,
todas las noches, quitarles el barniz y engrasarlas
abundantemente.
Así, pues, si queréis tener unas ufias hermosas,
seguid estos consejos: x
1." Con una lima de esmeril, redondead la ufia
muy regularmente o dadle una forma de almenldra.
La ufia puntiaguda de lados rectos no es bonita.
2. Las ufias deben ser mojadas en agua tan ca-
liente como sea posible soportar, con un poco de
jabón en escamas, para ayudar a ablandar y despe-
gar sin dificultad la cutícula.
3." Desembarazar con un rechaza-cutícula de
caucho todo el contorno de la ufia. Apoyar bastan-
te fuertemente para que la cutícula se desprenda,
sobre todo en la media luna.
4. Lo que salva a las ufias son las substancias
grasosas. Jamés se engrasan suficientemente, No
hay que temer masajearlas bien para que penetre
bien la masa a fondo.
5. Con un palillo de naranjo, con la punta en-
vuelta en algodón, hacer retroceder por última vez
la cutícula y quitar bien el exceso de grasa que im-
pedirà colocar regularmente el barniz,
6." Dos capas de barniz hacen mucho més claro
y brillante que una sola. Dejar secar bien la prime-




ATLANTIDA es la revista
del hogar.
No deje de leerla.
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JS'ONNT CRAN FOR D
"DOR QUÉ ME CASÉ CON FRANCHOT TONE"
—Pues, sencillamente, porque le amo...—así dijo,
ràpida y enérgicamente, Joan—. Cuardo yo conocí
a Douglas Rairbanlts Jr., era joven, pletérico de vi-
da y optimismo, Nos conocimos, nos amamos y, sin
pensarlo mucho, nos casamos. Eramos unos cniqui-
llos. Yo necesitaba a mi lado un hombre de mayor
seriedad, y lo conseguí en Franchot Tone. Este es
el hombre simpàtico, atrayente, equilibrado, positi-
yo, razonable y de temple y entereza varonil que yo
necesitaba, y no el caràcter inquieto y juvenil de
Douglas, muy parecido al mío, por lo que en segui-
da surgieron las desavenencias conyugales. Ahora
soy feliz y confio serlo en el futuro. Y él se consi-
dera dichoso al verme contenta. Creo que hemos
nacido el uno para el otro. Nuestro matrimonio no
es nada fugaz, como acostumbran a serlo los matri-
monios de Hollyivood. Por eso me he casado, por-
que veo en Franchot el hombre comprensivo, cari-
fioso y protector de mi feminidad.
NVALLACE BEERY Y "SANGRE DE CIRCO"
En la nueva producción "Metro Goldyyn Ma-
yer", que lleva por título "Sangre de circo", VValla-
ce Beery vuelve a recordar sus lejanos días en que
era cuidador de elefantes. Sabe que la vida del ar-
tista circense, especialmente la del domador de ani-
males salvajes, es dura, àspera y exigente. Muchas
horas de trabajo al día y propenso siempre a los
accidentes promovidos por las fieras. No obstante,
VVallace Beery recuerda esa época de su primera
juventud como la més feliz de su vida.
También aparece en "Mares de China", donde
caracteriza a un ganadero que resulta ser un con-
trabandista puesto en combinación con los piratas
malayos para apoderarse del tesoro que va a bordo
de uno de esos grandes barcos que surcan las aguas
del lejano Oriente, llevando siempre consigo algo
del misterio, del encanto y la perversión que hay
en cada puerto. Pero su interpretación de padre de
Jaclie Cooper en "Sangre de circo", tiene toda la
ternura, emoción y numanidad de una bella histo-
ria hecha imàgenes y llena de sugerencias pintores-
cas y espectaculares.
 
No deje de asistir semanalmente a
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 Clar Gable
que con Jean Harlov y
VVallace Beery, interpretan
la gran producción de la
Metro, Mares de Chinar 
r
Una emocionante escena
de la película Mares de
China.
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VIRGINIA BRUCE EN "LA VOZ QUE ACUSA'
La dulce y buena Virginia Bruce, que hizo su
debut cinematogràfido como azafata de Jeanette
Mac Donald, en "El desfile del amor", interpreta el
papel de protagonista en la nueva producción "Metro
Goldyyn Mayer", "La voz que acusa", junto al di-
númico y vigoroso galàn Spencer Tracy, que tantos
éxitos lleva conquistados desde que apareció por
primera vez en la pantalla.
Otros artistas que toman parte en dicho film, son
Lionel Atuvill y Harvey Stephens, actuando todos
bajo la dirección del admirable animador Jim
VVhelan.
LA PROXIMA PELICULA DE GRETA GARBO
Cada nueva producción de Greta Garbo marca
en la carrera de la eximia actriz un jalón més, de
ascendente superación. La estricta consigna de si-
lencio que ha venido a formar una característica in-
separable de la més admirable y admirada artista
de todos los tiempos, ha sido rota con un motivo
justificado y casi inevitable: el anuncio del título
de la nueva producción que dentro de poco emocio-
narú a todos los públicos y cuyo anuncio serà sin
duda recibido con verdadera alegría por los aman-
tes del buen cinema, admiradores de la divina Greta
Garbo.
NORMA SHEARER, PROTAGONISTA DE "ROMEO Y JULIETA"
Después de un tiempo de alejamiento, Norma
Shearer vuelve a la pantalla més joven y seductora
que nunca,en el film de la "Metro Goldmyn Mayer",
"Romeo y Julieta", basado en la obra inmortal de
Shalrespeare,
Irving Thelberg, productor de este film, des-
pués de interminables pruebas y ensayos, ha lo-
grado reunir el admirable reparto de "Romeo y
Julieta", donde Norma Shearer interpreta el papel
de neroína junto al galàn Leslie Homard, que ya
apareció con ella en la película de inolvidable re-
cuerdo "La llama eterna".
Otros intérpretes de la més famosa y leída obra
del genio shalesperiano son John Barrymore, Edna
May Oliver y Basil Ratnbone. La dirección ha sido
encomendada al prestigioso animador George Cu-
Xor, el mismo que dirigierà "David Copperfield, esa
otra maravilla cinematogràfica de la "Metro Gold-
vvyn Mayer".
 
No tome a mal mi atrevimiento al mandar a V. este ejemplar de Atlàntida. Como podrú observor,
es una publicación joven, llena de optimismo, que para que se vigorice y viva luengos afios, necesita
sangre, que es vida, salud y fuerza, y, como esd sangre circulatoria, viva, tonificadora, es para. ella la
publicidad, a V. acudo suplicante, en la confianza, que no desoiró este llamamiento que hago a su espíritu
- comprensivo e inteligente, para que me mande un anuncio, no importa grande o pequefio, pero que
probaró haber sido comprendido por V. mi sacrificio, al crear en estos tiempos algo difíciles, una revista
como Atlàntida, culta, amena,interesante y sumamente económica, condición esta última necesaria, para
s8u ràpida difusión y excelente acogida.
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Bafio regio.—Separadas perfectamente las cla-
ras, ponerlas en un bol e incorporar de a poco el
azúcar (V Xilo por cada tres claras). Perfectamente
batido, afadir algunas gotas de limón. El bafio està
listo: cuando queda duro sin desprenderse del
tenedor.
Licor Curaçao.—Hervir 1, hilo de azúcar en
14 litro de agua, hasta que resulte jarabe. Enfriar
—y verter en 14 litro de alcohol de 90 grados, en el
que hayan estado en maceración dos càscaras de
naranjas, un poquito de nuez moscada, 1 barrita de
canela y un tarrito de azafràn. Dejar reposar varios
días antes de emplearlo.
Espàrragos a la Ninón—Hervidos y frios, bien
escurridos y cortados muy parejitos, colocarlos en
fuente redonda adornados de nuevo duro picado y
rodajas muy finas de tomate condimentado. Servir-
los con salsa necha de huevo muy picado, deshecho
en aceite, vinagre y una pizca de mostaza. Mezclar
con miga de pan, perejil y sal. Colocar en salsera.
Pollo a la Maruff.—Cortado en trozos poner a
dorar con manteca, bastante cebolla en rodajas y
Sal. Rociar con poco vino blanco. Una vez cocido,
apartar cebolla y jugo, pasar por tamiz, poner a
bafio María y aumentar la salsa con nata bien fres-
ca. Echar sobre el pollo al servir, el que se habrà
— Mmantenido caliente.
Salsa Elenita—En dos tazas de caldo, echar tres
È Cucharadas de picadillo de la parte blanda de menu-
dos de ave y hongos blancos. Afiadir pequefios tro- 
tlàntida 21
ARTE CULINARIO
Un plato para cada día
zos de pencas de alcachofa, aceitunas deshuesadas
y un poquito de Jerez. Cocer 20 minutos. Agregar
dos cucharadas de harina desleida en agua. Cocer
5 minutos y servir con carne.
Huevos hilados. — Con un litro de agua, 1.800
gramos de azúcar hacer almíbar que empiece a hacer
hebra. Verter dentro, pasadas por colador de agujeri-
tos medianos, ayudado de una espàtula, 24 yemas,
revolviendo fuerte mientras se cocinan éstas 2 mi-
nutos. Pasar por otro colador y echar en agua fría
el huevo hilado. Colarlo. Enfriar. Servir con fiam-
bres.
Pasel de Ceres.—Batir 250 gramos de manteca
con 125 de azúcar. Poco a poco mezclar 10 huevos
y 14 de Lilo de coco bien mezclado con 125 de
azúcar. En seguida afiadir 200 gramos de limón con-
fitado, 200 gramos de fruta surtida, todo en peda-
citos, y, por último, 250 gramos de harina. Enmante-
car un molde liso. Cocer a horno templado. Frío,
desmoldar. Cubrir con mermelada.
Almejas marineras—Para 1 HXilo de almejas,
freir 2 cebollas grandes. Sin dorar, echar polvo de
pimienta. Clavo, nuez moscada, 1 diente de ajo pi-
cado. Espolvorear con dos cucharadas de harina.
Dejar cocer hasta dorar, Ecnar agua y hacer pasta
espesa, Afiadir vino blanco, 2 rajas de limn, 2 hojas
de laurel. Hirviendo, echar las almejas. Cocer 3
horas lentamente.
Bufuelos de viento.—Mezclar 65 gramos de man-
teca, 150 de azúcar, 1 vaso de agua y corteza de
limón. Afiadir harina hasta formar una pasta, y po-
ner a hervir hasta que se desprenda facilmente de
la cacerola. Mezclar 3 huevos y batir mucho. Exten-
der en una fuente y cortar a pedacitos. Echar en
aceite, freit bien y rociar con azúcar muy fina.
Higaditos a la Crisantemo.—Hervir en el caldo
hígados de aves, conjuntamente con cebolla y tomate.
Cocidos, colarlos, picarlos y sazonarlos. Mezclarlos
a huevo muy batido y hacer tortillitas laminadas,
que se serviràn separadas por una capa de lecnuga
muy tierna. A parte puede servirse salsa de tomate
fría.
Copa maravillosa—En 1/4 litro de agua, disol-
ver 400 gramos de azúcar, 10 hojas de cola de pes-
cado remojadas anteriormente, 2 claras bien batidas.
Clarificar a fuego lento. Colar por una tela. poner
en cacerola y mezclar jugo de 12 naranjas, filtrado,
. Y 6 litro de vino blanco. Conservar tibio 15 hora.
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Lo que algunos temíamos antes vagamente, se
convierte en un temor actual, fundado y efectivo.
Habíamos adquirido, tal vez por azar, unas ligeras
ideas de. astronomía meteorológica, merced a las
cuales logramos saber que el frío de los polos, el
calor del ecuador, la duración de los días y el cam-
bio y sucesión de las estaciones, son resultes de la
posición y clase de movimientos de la Tierra al re-
correr su órbita en rededor del Sol, en lo que juega
papel importante el aparentemente mínimo detalle
de la inclinación del eje terràqueo respecto al pia-
no de su órbita.
Imaginàbamos a nuestro planeta como un enor-
PASATIEMPOS
Para disminuir los accidentes automovilistas, en
cierta población de los Estados Unidos se ha orga-
nizado un servicio de choferes de repuesto. Cuando
algún propietario, conductor de su propio coche, se




me trompo animado—por designio Supremo y por
las gravitatorias leyes nevtonianas—de varios mo-
vimientos, de cuya conservación dependía nuestra
tranquilidad y nuestra existencia, y así como el
trompo, juguete de un nifio, al impulso de un de-
dito, cambia de trayectoria y de movimientos, te-
míamos que la Tierra se cansara algún día de la
regularidad de los suyos..., y eso es lo que parece
que ha ocurrido, o està ocurriendo, pues otra expli-
cación no tienen las variaciones climatológicas que
desde hace unos meses observamos: lluvias des-
usadas y calores impropios por estas latitudes y
fríos no menos extraordinarios en otras. é Estarà
jugando al trompo con nosotros algún nifio intersi-
deralP Hay motivos para temerlo, para temerlo o
para desearlo, puesto que nosotros, los espafioles,
parece que vamos favorecidos con el cambio, pues
con mayores lluvias y més càlida temperatura, au-
mentarà la fertilidad de nuestro suelo y mejorarà
el caràcter nacional.
Ya sé yo que este artículo, como todos los ar-
tículos meteorológicos, es muy expuesto a fa plan-
cha y a la rechifla, porque, a lo mejor, cuando vea
la luz, hace un frío que pela y no ha vuelto a caer
ni una gota, pero ello no ha de contradecir la tesis
expuesta, antes bien, la confirmarà, pues si así ocu-
rriera, sería sencillamente porque nuestro amado
planeta hubiera recobrado su formalidad y su equi-
librio, y lo que creíamos que fuera definitivo colapso
dinàmico, habrà sido solamente un fugaz mareo o
desvanecimiento.
Pero el peligro queda advertido.
TIJERETAZLOS
librio, puede pedir a la policía uno de aquéllos para
que lo conduzca a su casa.
iEso son autoridadesl
o Ro d
Y a propósito de la beodez. Para disuadir de su
Vicio a los discípulos de Baco, se ha atribuído al
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Y se ha parado mucho la atención en la cirrosis he- ellos, en los que ocasionaron 36.000 defunciones, ci-
pàtica porque, efectivamente, parece comprobado fra que supera a la total población de muchas de
que del cuatro al seis por ciento de los,alcohólicos nuestras capitales de provincia, entre ellas Logrofio,
la adquieren. Pero es el caso que otras estadísticas Salamanca, Lérida y otras.
mús recientes han comprobado también que tam- d'a
bién adquieren la cirrosis hepàtica del cuatro al seis
por ciento de las personas que no abusan del al-
cohol y hasta algunas que ni siquiera lo prueban.
Por consiguiente: "A beber y apurar...", como can-
tan en Marina.
De muchas maneras se na tratado de cifrar los
índices reveladores del grado de civiliación de los
pueblos modernos, y, entre ellos, màs de una vez se
ha recurrido a las estadísticas, reveladoras del con-
Sa . sumo de jabón, y una de éstas, muy reciente, acusa
que en Norteamérica se consumen cien jabones al
afio por persona, entre cinco que consumen, en igual
ME entre la Ed penere y h Dents período, los felices habitantes de las Repúblicas So-consiste en que en Francia saben guisar la carne de Geltecdemucia
caballo de modo que sepa a vaca, y en Estados er
Unidos logramos que los més selectos trozos de car-
ne de vaca sepan a carne de caballo". El comenta-
rio de un espafiol a esta noticia puede ser el si-
guiente: "Con su pan se lo coman".
Un periodista norteamericano ha escrito: "La
Decididamente, la guerra es un espectàculo. Lo
comprueban las cifras siguientes: Los cinco afios de
guerra mundial costaron a los beligerantes 1.093.636
millones de pesetas. Valorados aparte los dafios ma-
EE teriales de la misma guerra, se los nace ascender a
Se comprende la preocupación de los yanquis por 790.000 millones de pesetas. Se ha calculado en 125
disminuir el número de accidentes que ocasionan los millones de pesetas el gasto diario de las cinco ma-
automóviles, sabiendo que en aquel país, y durante yores potencias europeas que en la contienda in-
el afio de 1934, se acercó a un millón el número de tervinieron.
ORIOLEOICLGO EEECIOCETACEO TEATRE OEEIELIOCTETEETEEESCONTE ECOIOCECOETCECOEECOCEOIETECEET
NEVERAS
 ELECTRICAS
Presenta los modelos 1936
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CASONA EN EL PARAMO
porJOSÉSANZ YDIAZ
Por higiene artística, por estética, hay que ba-
Irer de nuestro escenario las decoraciones vulgares
y las tramas mediocremente caseras,tristes y -lamen-
tables emblemas de la decadencia de nuestro teatro.
iBasta ya de autorcillos vulgares y chirles, doctores
en chismografia chabacana y en toques de folletín
sentimentall e
Hoy gobierna el teatro espafiol, hay que tener
el valor de confesarlo, un mercantilismo vergon-
zante, y el tinglado de la antigua farsa està en ma-
nos de unos cuantos sefiores, muy respetables en
el terreno particular, pero que en todos sus engen-
dros teatrales parecen querer decir a las gentes de
buen gusto: "Miradnos, somos tontos, pero nos nar-
tamos de ganar dinero". Y no se tienen que forzar
mucho para convyercernos.
Frente al público sencillo y sin preparación, fren-
te a la masa espesa y municipal, unos se cubren
con la màscara hipócrita de un falso amor al pueblo
Yy, llamàndose autores populares, sólo consiguen ser
populacheros, contribuyendo a envilecer el espíritu
del público, sirviéndole bazofias pintorescas, de este
o aquel color, desprovistas de todo atisbo inteli-
gente, para saciar una inútil curiosidad que, pre-
cisamente por inútil, debiera ser combatida en lu-
gar de satisfecha, procurando llevar al espíritu y
a la entrafia del pueblo ideas útiles, pensamientos
ejemplares, conceptos elevados, arte y educación
que fecunde y cultive el gusto del espectador.
Y de todo esto tienen la culpa los eunucos tea-
trales, los impotentes para crear belleza y verdad,
que es decir emoción y moral, los "ingeniosos" y
los "bufones" que por razores absurdas casi tienen
acaparado el tinglado de la farsa actual. El teatro
de hoy—ioh sarcasmol—en lugar de cumplir con
elevada misión educadora, sirve de lacayo al ins-
tinto o se pierde en aburridos tonos malva de come-
dias anodinas de corte sentimental.
Y en este pàramo de los cucos y de los cursis,
que aplaude tontamente una multitud por ellos idio-
tizada o prostituida, ha surgido el brote nuevo, la
savia vivificadora del teatro de Alejandro Casona
que, con todos los inconvenientes que se quiera, es
lo més sano, lo més notable—artística y teatral-
mente hablando—que se hace en la farsa espafiola
actual. Por lo que representa Alejandro Casona
—el avance redentor de los nuevos autores inteli-
gentes, con talento y dignidad artística—yo quiero
resaltar aquí su esfuerzo generoso por dignificar la
escena espaiiola.
Alejandro Casonaratifica con su producción—"La
sirena varada", "Otra vez el diablo" y "Nuestra
Natacha "—el rancio y clàsico prestigio del teatro
hispano. Ella se nutre de las esencias més puras
de nuestra sociedad y también de las lacras que
la cotroen, Casona buecea implacable en el ambien-
te y en los espíritus, hallando en ellos la virtud que
los anima o el morbo que lós destruye. Hay en sus
farsas belleza y emoción, risas contenidas y sollozos
ahogados, costumbres afiejas y anhelos renovado-
tes, realidad y ensuefios: todo eso que es patrimo-
nio de la numanidad y que él aprueba y fustiga siem-
pre desde un noble punto de vista artístico. ij Lo que
hicieron siempre nuestros clàsicosi
Y no se nos diga, y se le quiere hacer la ofensa
al público, midiendo al todo por las partes, que la
gente no està preparada para comprender el buen
teatro. Ese es otro tópico que hay que desterrar con
pruebas.
Actualmente se estàn representando en Madrid
dos obras de Alejandro Casona: "La sirena varada",
en el teatro Mufioz Seca, y "Nuestra Natacha", en
el Victoria. Pues bien, todos los días hay llenos
completos. 4 Qué dicen a ésto los derrotistas del
arte y los detractores del buen teatroP
Claro que las dos compafiías que las interpretan
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son excelentes. En "La sirena varada" se distinguen
Eugenia Zuffoli, dúctil y exacta, y Emilio Espinosa,
gran actor joven, de quien mucho se puede esperar,
el resto de la compafiíía, con Rafael Calvo y Delfín
Prieto a la cabeza, muy bien en sus papeles cómicos
o dramàticos.
Las huestes que capitanean Josefina Díaz y Ma-
nuel Collado, admirables en sus roles respectivos de
la comedia. La decoración de Fontanals, sobria y
precisa.
Y destacando en la interpretación, en el papel
de Marga, Pastora Pefia, tan joven como heimosa,
tan inteligente como artista. Pastora Pefia, por sus
dobles dotes físicas y epirituales, està llamada a
, Ser una de las grandes actrices de la escena espa-
fola.
Sobre el pàramo agostado del teatro actual, pro-
yecta su fresca sombra artística el númen creador
de Alejandro Casona.
CHARLA CON ALEJANDRO CASONA
AUTOR DE "NUESTRA NATACHA'
Casona na venido a Valencia para asistir al
estreno de su última obra "Nuestra Natacha". Só-
lo tres obras teatrales tiene estrenadas este joven
autor, y ya el aplauso y la popularidad lo solicitan
en todos los escenarios importantes de Espafia.
 
Hemos querido conversar con el autor en supro-
pia salsa y por eso nos hemos llegado nasta el es-
cenario de Eslava. Cuando llegamos, Casona està
dirigiendo el ensayo de la obra que ha de estrenar-
se al día siguiente.
Esperamos que la farsa termine. Ya finaliza el
último acto y se oye la voz, un poco velada, de Pa-
co Pierrà, que grita por entre bastidores, diciendo:
tiNatachal Natachal"
La. simpàtica Amparito Martí parece muy com-
penetrada con el ambiente, y pasa por delante de
nosotros muy contenta, entonando un aire asturiano
de una canción popular de la obra.
e Llega Casona: tipo nortefio, de simpatía so-
bria, su mirar cansino y su chalina negra le dan un
cierto aire de bohemio a lo Rubén Darío.
Una sonrisa amplia y acogedora nos da ànimo
para comenzar. -
—é i... P
—Desde luego, aunque la obra se haya estrenado
con éxito en otra parte, siempre deja un margen de
inquietud el cambio de localidad, cambio de psico-
logía, y esto no por temor a un cambio radical en
la acogida, sino més bien en cuanto se refiera a la
cualidad y cantidad de aceptación.
—é...P
—Delas dos cosas que pueden interesar a un au-
tor en el éxito de su obra—valorartístico y fondo de
la obra—lo que yo he deseado ver triunfar, ha sido
la segunda, el problema de educación, que he plan-
teado sobre una base real y he resuelto de un modo
ideal.
No es obra de esencias discursivas, sino que es
pedagogia vivida, que ha presentado los àngulos por
las esquinas.
—i...P
—Estos temas no estàn tratados en el teatro es-
pafiol. El cine nos los na presentado en "Muchachas
de uniforme" y "El camino de la vida". Sin em-
bargo, lo peor que podría hacerse en este sentido es
formar escuela.
—éP
—En Madrid se ha visto que el público sí que
siente el problema, porque en todas partes se co-
menta lo mismo. Se ida el caso que una personali-
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dad del periodismo madrilefio, que dijo que "no es-
taba conforme con las teorías del autor, aplaudió
como nadie la obra". Eso, naturalmente, halaga y
anima—dice Casona con unción y satisfacción de
un misionero.
—Para mí—continúa Casona—, el teatro tiene
més visos de verdad. Los personajes, en ese mo-
mento, no pueden hacer otra cosa que el papel que
estàn desempefiando. En la película, el artista que
en aquel momento llora, en otra película, y en la
vida real puede estar haciendo cosa bien diferente.
Parece, ademàs, otro mundo.
El cine, sin embargo, tiene màs campo de acción.
"Nuestra Natacha" se està filmando en espaiol y
francés a la vez.
—i... P
—Si el éxito depende de la interpretación, puedo
decir que està asegurado. La compariía Martí-Pierrà
la interpreta muy bien.
Un autor, en obras de esta índole, no puede
abandonar la dirección, puesto que en la intención
dialéctica o emocional de una frase puede residirto-
do el fondo de una cuestión.
—...P
—iTeatro infantill Esa es una de mis obsesiones.
Nada moderno tenemos de eso. Nuestro teatro clà-
sico sirve mucho de modelo para este género... Lo-
pe de Rueda... Torres Baharro, etc. El espíritu de
nuestros poetas del siglo de oro era més infantil.
EE Pdte P
—Benavente, en "La Novia de Nieve"..., pero creo
que no està conseguido del todo. Se confunde con
frecuencia lo infantil con lo pueril.
CS a)devot
—No basta ser pedagogo, hay que ser artista
ademàs.
—ib...P
—Esa es una cuestión, por ahora, Sin solución.
é Debe ser representado por nifios o por adultos el
teatro infantilP Quizà lo que necesite es experimen-
tar el caso para dilucidar.
od dE
No quisimos importunar por màs tiempo la ama-
ble actitud de este joven artista y pedagogo—Caso-
na es, ante todo, maestro e Inspector de Primera
ensefianza—, y nos despedimos complacidos incluso
de la ocasión y el lugar, que tenían el ungimiento y
la emoción de todo aquel forcejeo de cosas que se
aprestan para el estreno.
SALVADOR CHANZA IBORRA
Valencia, 12 marzo 1936.
PRI CEA LL
Celia Gàmez, cuyas breves reapariciores en pro-
vincias son una continuación de los innumerables
éxitos que obtiene en Madrid, se presentó al frente
de una magnífica "Compafiía de Espectàculos Eu-
ropeos", en donde se confunden agradablemente to-
dos los ritmos modernos, desde el selecto de las ope-
retas vienesas a las marchas de Stolz, pasando por
la música americana, que tan estupendamente in-
teipreta Cases.
Estrenaron "Ei-Ri", agradable opereta con ador-
nos de revista, libro de Angel Custodio y Javier de
Burgos, en donde sólo preocupan las situaciones
musicales y los cuadros coreogràficos. La música de
Guillermo Cases y Enrique Estela, así como la in-
terpretación, fué premiada justamente por el pú-
blico.
Y pasamos a "Peppina"... Indudablemente, " Pep-
pina" es una de las mejores operetas que de este
género se estrenaron durante estos últimos tiem-
pos. Ellibro, espafiol, es de Francisco Lozano y En-
OO ftique Arroyo, y la partitura de Robert Stolz, cuya
adaptación musical es de Guillermo Cases, el cual
interpone inspirados números originales.
Celia Gàmez, "star" polifacética, lleva magnífica-
mente el ritmo de la intetrpretación, bailando y can-
tando con el estilo tan peculiar que tantos éxitos
le proporciona.
Sobresalen Amparito Miguel Angel, tiple can-
tante, Manuel Llamas, muy bien en el Oscar, Cas-
trito, poseedor de gran vis cómica y también Casa-
ravilla.






dos, dentro de la més es-
tricta moral. Pídala en los
hioscos o suscríbase. di
 
  




—A qué partido político pertenece
usted7
—Al suyo.
—Y sabe usted cuàl es el mío2
—No, sefior, pero como usted
tiene la navaja en la mano...
De cRic et Raco. —LOndres.
 
  
   
—iPor qué tocas tan aprisa2
—Porque me gustan més las ne-




En una asamblea de fieles efec-
tuada en California, con motivo del
Afio Nuevo, el sacerdote después de
haber pronunciado un sermón, inci-
tando a la caridad, hizo pasar el
sombrero por la concurrencia para
recoger su ofrenda. Pero, después de
dar la vuelta al templo, el sombrero
volvió vacío.
No encontrando en él el sacer-
dofe més que un botón de saco,dijo,
mirandoalaltar:
—Gracias, Sefior, porque me has
devuelto el sombrero después de




—4iHa habido algúncaso de locura
en su familia2
—Sí, doctor, una hija mía no quiso
casarse con un viudo que tenía cien
mil liras de renta para hacerlo con
un empleadillo de mala muerte.
De cDQmenica del Corrierev.—Milàn.
TIEUST
 
—iAsí que usted se niega a pagar
estas 164 llamadas telelónicas eXtra7
—Sí, sefior, me niego.
—iY podría saberse por qué7




Hallàbase Dumas en Marsella, y
fué invitado a comer en casa del
doctor Gistal, una celebridad mé-
dica.
—NMiquerido amigo—dijo el anfí-
trión.—Me aseguran que es usted un
gran improvisador, tenga usted la
bondad de honrar mi àlbum con una
cuarteta
—Con mucho gusto —repuso Du-
mas. Y tomando una pluma escribió:
Desde que el doctor Gistal
ejerce su ministerio,
han cerrado el hospital...
—jOhl—-dijo, complacido, el doc-
tor, que iba leyendo lo que escribía
su invitado:—Me adula usted, amigo
míO...
Y Dumas terminó así la cuarteta:




  gobierno italiano,
con elfin de fomentar la
avicultura, ofrece al públi-
co un pollito a cambio de
dos huevos.
29
El 4LZ 129s casi
terminado.
Una vista del gi-
gante del aire ya ca-
si terminado en el
gigantesco hangar
de Friedrichshafen,
donde se ha cons-
truído. De un mo-
mento a otro se van
a efectuar las pri-
meras pruebas que
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DON RAFREL PEREZ DE GUZMAN EL BUENO
por SALVADORRAPALLO "TALEGUILLA'
Hubo mucha gente, y de la més principal, que
criticaron al aristócrata torero don Rafael Pérez de
Guzmàn el Bueno, cuando trocó el uniforme oficial
de Caballería por el lujoso de lidiador de toros.
Don José Pérez de Guzmàn el Bueno, tío del dies-
tro en su obra titulada: "Toreros cordobeses", publi-
cada en Córdoba en 1870, da cuantos datos sean pre-
cisos para conocer la vida torera del diestro cordo-
bés y recientemente el ilustre literato y ex ministro
don Natalio Rivas, ha dado a la estampa algo muy
interesante sobre los primeros pasos en el arte del
matador de toros que nos ocupa, con particularida-
des de su vida oficial, llena ésta de episodios intere-
santísimos que demuestran el temple de su alma y
el valor que daba a sus convicciones, causas de su
tràgica muerte.
Don Rafael Pérez de Guzmàn el Bueno fué en
su época lo que hoy llamamos un torero estilista,
pues, en el manejo del capote, llegó a la semejanza
con Francisco Montes, y en varias suertes de capa
mejoró lo hecho por el torero de Chiclana de la
Frontera. Su trato distinguidísimo, lo gallardo y
simpàtico de su figura, su cultura, nada común, y la
leyenda que rodeaba al torero, le hicieron un pues-
to entre la gente que miraba a los diestros, no co-
mo seres de baja condición social. Ni al caballero
extremefio apellidado Godoy, que no tenía ni el
més remoto parentesco con el privado de Carlos IV,
ni el célebre Estudiante de Falces, también toreros,
ninguno podía competir en ilustración y don de gen-
tes con el oficial de Caballería del Ejército espaiiol.
Como matador de toros, al volapié, superó a to-
dos los de su época, y decía de él Juan León "que
matando era un vendaval". En la suerte de recibir
mejoró mucno en su segunda época de torero, y su-
peró a Montes y a Roque Miranda, que clavaban el
estoque atravesado en la mayoría de los casos, pòr
dar demasiada salida a la res. Otra de sus especia-
lidades con el estoque fué el matar a los toros de
sentido, empleando la estocada que se llamó a paso
de banderillas, que hoy se emplea como cosà" co-
rriente. Pérez de Guzmàn empleó esta forma de he-
rir en casos verdaderamente necesarios y dando,
siempre la sensación de torero valiente.
Poco duró en la fiesta don Rafael Pérez de Guz-
mén el Bueno, y no fueron los toros ciertamente los
que privaron al arte de tan notable diestro.
Contratado para torear, en unión de Montes, du-
rante la temporada madrileia de 1838, partió de
Córdoba con su gente en posta acelerada, y con re-
ducida escolta, contraviniendo lo mandado, pues era
peligroso atravesar los llanos manchegos, en donde
el feroz Palillos, que màs que cabecilla carlista era
capitàn de bandoleros, hacía objeto de sus rapi-
fas a cuantas galeras y. postas se aventuraban a
viajar por aquella comarca. En las inmediaciones
del pueblo de La Guardia, se presentó de improviso
el foragido, intimidando la rendición a los que ocu-
paban el vehículo. Don Rafael no accedióni a en-
tregar cuanto tenía, y menos a la imposición de dar
un viva al Pretendiente contestando con un viva a la
Reina, y entonces los feroces bandidos le acome-
tieron con sus lanzas, defendióse el diestro, emplean-
do su pistola y uno de los estoques de matar toros,
mas, llevado de su arrojo, se alejó de los suyos Y
fué muerto a lanzazos. En lo que llaman el Barran-
co del Torero, quedó el cuerpo de don Rafael, que
recogido por unos vecinos, fué entregado a sus fa-
miliares, según unos, y desapareció, según la ver-
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EL ARTE DE LA FOTOGRAFIA
ATLANTIDA proyecta dedicar una atencién es-
pecial al arte de la fotografia. Para ello piensa po-
nerse en contacto con los Clubs de amateurs de to-
da Espafia. Para ellos nuestro saludo més cordial.
Desde el presente número pensamos distribuir
gratuitamente entre los Clubs esta Revista, que se
honrarà publicando informaciones, noticias y tra-
bajos técnicos de este arte admirable de la fotogra-
fía, que tan difundido se halla en el mundo entero.
Tenemos el propósito de distribuir también gra-
tuitamente entre todos los vendedores de artículos
fotogràficos, películas, etc., esta Revista, cuyos co-
merciantes seràn los primeros que lean los anun-
cios de las marcas diferentes de motocàmaras, pro-
yectores, películas y material completo de foto-
grafia.
En la medida de nuestras fuerzas, hemos de con-
tribuir a la difusión del noble arte de la fotografía,
que desearíamos ver al alcance de las personas de
posición modesta. 3
Es, entre los pueblos civilizados, signo eviden-
te de progreso y de cultura, la utilización de esos
preciosos artefactos que vemos asombrados en las
manos de las personas de grande, mediana y hu-
milde posición que, con el manejo y la pràctica, lle-
gan muchos a ser operadores consumados.
Fotografiar las cosas bellds, hermosas de la
Naturaleza y recoger la imagen amada del ser que-
rido, así como escenas familiares que luego seràn
necuerdo dulce del pasado, contemplar los paisajes
més interesantes y retenér su imagen, que causarà
la distracción admirativa de los parientes y amigos,
son goces espirituales incomparables que pueden
gozar los aficionados al bello arte de la fotografía.
Persuadida ATLANTIDA de estas cosas nobles
y hermosas, ha proyectado dedicar en sus pàginas
el espacio necesario para la publicación de traba-
jos técnicos interesantes e informaciones de todo
el mundo, que ilustren a nuestros lectores aficio-
nados y distraigan amenamente al profano, que,
al familiarizarse con estas lecturas e informacio-
nes gràficas, interesantísimas, llgarà al fin a aficio-
narse al distraído arte de la fotografía.
Para acrecentar el interés por ATLANTIDA de
los comerciantes del ramo y amateurs de la foto-
grafía, crearemos premios consistentes en proyec-
tores, motocàmaras y películas, que regalaremos a
los anunciantes de nuestra Revista, en la forma y
condiciones que detallaremos, posiblemente, en nues-
tro próximo número. za
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LA MARCA DE CALIDAD









El afio actual es el de los Juegos Olímpicos, y el
primero de agosto se reunirà en Berlín, durante diez
y seis días, la juventud de cincuenta raciones.
Con estos Juegos, celebrados cada cuatro afios,
los pueblos han recogido una herencia de la anti-
guedad: las luchas celebradas en el Monte Olimpo,
de Grecia, se remontan al afio 776, antes de Jebu-
cristo. A los vencedores se les erigian estatuas y los
poetas cantaban sus triunfos.
Modernamente, la primera Olimpíada se cele-
bró 'en Atenas el ano 1896. Después se realiaron en
París, 1900, San Louis, 1904, Londres, 1908, Esto-
colmo, 1912. La guerra interrumpió las Olimpíadas,
y en 1920 volvieron a celebrarse en Amberes, y
de cuatro en cuatro afios, respectivamente, en París,
Amsterdam y Los Angeles. Arqueólogos alemanes
fueron los que desenterraron la antigua Olimpia,
destruída hace dos mil afios.
"Yo llamo a la juventud del mundo". Bajo este
lema, inscrito en la campana olímpica, se realizaràn
todas las festividades anunciadas.
Fiesta de paz seràn estos Juegos, y Alemania ha
puesto todas sus fuerzas en este acontecimiento mun-
dial. Los preparativos hechos por el Gobierno y el
pueble son extraordinarios. Al oeste de Berlín se
han levantado construcciones gigantescas. El eta-
dio de deporte es el mayor del mundo. Allí, con
los grandiosos edificios, se han hecho puentes y es-
taciones nuevas y se han nivelado extensas super-
ficies, El estadio tiene cabida para cien mil perso-
nas. El prado de fiestas, dominado por una torre de
76 metros de altura, comprende doce hectàreas, pu-
diéndose reunir en él cuatrocientas mil personas. En
el estadio de natación caben dieciocho mil especta-
dores, y en el Teatro al aire libre hay asiento para
veinte mil. En medio de un magnífico paisaje se le-
vantan 160 edificios. Cada nación tendrà su barrio
propio. Las mujeres depo:tistas habitaràn en el nue-
vo hogar colectivo, situado en el gran estadio.
Alemania toma muy er serio su cometido, El
problema del hospedaje de los cientos de milesade
personas que acudiràn a Berlín, se ha solucionado
muy acertadamente, Procúrase que, en lo posible,
los visitantes de cada nación, para su propia como-
didad, habiten todos en un mismo barrio. Una gran
red de oficinas les permitirà orientarse fàcilmente,
y una verdadera legión de guías expertos en los dis-
tintos idiomas, estaràn a su disposición, acompa-
fando a los forasteros.
Fiel al ideal de los antiguos griegos, se realizarà
también un concurso artístico.
Once días antes de la inauguracién de la Olim-
píada, se encenderà la antorcha olímpica en el Al-
tar de la Olimpia antigua, y volaràn palomas men-
sajeras para llevar a todo el mundo la noticia.
El pueblo alemàn espera con júbilo el día en que
tendrà el placer de recibir a los mejores atletas del
munde, y con ello a muchos huéspedes, en especial
los procedentes de los países hispanoamericanos.
Berlín, febrero de 1936.
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Gandíia.—Sefioritas falleras de entre
las que ha de ser elegida la Fallera
Mayor, designadas por las comisiones
respectivas. De izquierda a derecha:
María García, calle del Capitàn Galàn,
Isabel Morant, del Grao, Teresa Bonet,
de la plaza de la República, Marina
Pastor, de la calle Mayor, Angelita
Estruch, de la calle de Canalejas y Pe-
pita Vives, de San José del Arrabal.
 
La fallera mayor de
Gandía ysu corte de honor,






Calle Jàtiva, 31. —- Teléfono 14.485 - VALENCIA
Brasserie Y Cocltteleria
Probad nuestras especialidades en tapas de aperitivos. u Servicio como en: ningún otro en Valencia.
uestras meriendas han creado nombre.
Servicio permanente de RESTAURANT A LA CARTA económica en este departamento del Hotel.
Grandes especialidades de helados para


















9:  Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
fillantida
EE LISMOQ
tros, de las 5, 6 y 10 millas y de la hora, fué enfren-
tado a quince personalidades finlandesas sobre una
distancia de 3.000 metros, y cada una de estas per-
sonalidades se relevaban cada doscientos metros.
Entre los adversarios de Nurmi se encontraban. el
Arzobispo, el Burgomaestre de Helsinfors, el jefe
de policía, el més alto magistrado de la ciudad, el
cantante de màs fama de la Opera, dos famosos
escritores, dos generales y... un ministro. Paavo
Nurmi se Hmitó a seguir a Sus "adversarios" hacien-
do infinidad de gestos de cansancio,etc., y terminar
en un final "reflidísimo" al mismo tiempo que el
jefe de policía. Por supuesto, el tiempo no fué
homologado...
Como se ve, fué una manera muy original de
recaudar 35.000 francos, a fin de engrosar los fon-
dos olímpicosfinlandeses... Sería curioso ver en nues-





El "fhirer" alemàn Adolfo Hitler, hace poco dió
su aprobación final al proyectó de construcción del  La última carrera en que ha tomado parte el mayor stadium del mundo, con cabida para doscien-famoso Paavo Nurmi, se celebró últimamente en tos mil espectadores.Helsinti, Finlandia, su patria, y se ha desarrollado Hasta que se inaugure dicho stadium, el mayor
en una forma muy singular. del mundo es el campo de fútbol amateur de Queens
El viejo Nurmi—hoy cuenta 38 afios—que posee Part, Glascovv, Inglaterra, con cabida para 134.170
aún los records mundiales de los 10, 15, 20 Riléme- espectadores.
RUG BY
Con el comienzo del campeonato universitario, peonato que organiza la Federación Universitaria
los buenos aficionados a este deporte se sentiràn sa- Escolar.
tisfechos. Partidos como el disputado por los equi- El público, en gran parte femenino, que acude
pos de la Facultad de Medicina de Valencia y Fa- a estos partidos, no sale nunca defraudado, pues los
cultad de Medicina de Madrid, finalistas de la tem- jugadores ponen todo cuanto tienen, dando siempre
porada pasada, se ven muy pocos en Espafia. En el màximo rendimiento, animados por el griterío
casi todos los teams que pisan nuestros campos, constante de sus claques.
tanto de la categoria A como de la B, tienen un - El domingo, día 8, habrà dos partidos en el cam-
puesto los estudiantes. El equipo que tan formida- po del Parral. A las diez de la mafiana, Escuela In-
ble juego desarrolló frente a Portugal (6-5 en Lis- dustrial-Escuela de Agricultura. Y a las doce, Inge-
boa y 14-0 en Madrid), podemos decir, con muy po- nieros Industriales-Medicina.
cas probabiliades de equivocarnos, que estaba com- Con Medicina debutaràn Pereira y Díez. Barrei-
puesto casi exclusivamente por universitarios. Y si ro, que el afio pasado sólo pudo demostrar su clase
nos fijamos en quiénes han hecho més, moral y ma- en un partido, se encuentra en forma, completamen-
terialmente, para popularizar el rugby, bien claro te restablecido de la lesión que le impidió seguir en.
està: futuros abogados, médicos, ingenieros, y hasta el quince.
futuros filósofos, esos que més tarde miraràn graves Respecto al resultado de este partido, podemos
a través de sus lentes y de su barba, son los que casi asegurar que el triunfo serà para Medicina.
han recorrido los pueblos donde se desconocía este Y ahora, aprovechando la circunstancia, voy a
deporte, practicàndolo en campos improvisados e daros una definición del rugby. El rugby es el "atch/
impropios. as catch can" de treinta hombres, con un balón para
Por eso sefialo bien el comienzo de este cam- d'espistar.  z EB)Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
 
  
     
     
   
 
Según unas recientes declaraciones del famosí-
simo olímpico argentino de natación, Alberto Zorri-
lla, refiriéndose a los juegos olímpicos pasados y
yenideros, dijo entre otras cosas lo que va a con-
tinuación:
"Según las pruebas de natación que presencié
en Los Angeles 1932, lo que més me gustó fué la
actuación brillantísima de los japonesitos, y la ca-
rrera més dramàtica, a mi juicio, los 400 metros
libres...
Los 400—dice—parece la prueba destinada a so-
bresalir en las Olimpíadas. En París, en 1924, fué
la lucha memorable de VVeissmiller con Arne Borg.
En 1928, en Amsterdam, la que sostuvimos Arne
Borg, Charlton y yo. Y, por último, en Los Angeles,
la de Buster Crabbe, Taris y el japonés Oyolrata.
A los dos primeros les costó un gran esfuerzo que-
brar la resistencia de éste, y el primer puesto fué
disputado hasta el último palmo, en el que Crab-
be se impuso por una diferencia mínima.
De todo el equipo japonés, el que més me gus-
tó fué Ritamura. 3
Los yanquis sabían los puntos que calzaban los
japoneses, sus rivales, pero obsérvese que no tenían
grandes figuras para oponerles. El único hombre"
extraordinario era Buster Crabe. En Berlín creo que
los japoneses no van a poder destacarse tanto, por-
que los americanos tienen, por lo menos, tres gran-
 
OO El equipo amateur de Levante, en mach tam-
bién de orientación pre-olímpica, se ha enfrentado
el domingo día 15 con el equipo madrileio. El
campeón de Espafia, Anaya, no se desplazó por




des figuras: Ficle, Medica y Flanagan, sin contar a
Riefer, el magnífico espaldista. Con esto no quiero
restar mérito a los japoneses, que, a mi juicio, son
grandes nadadores. La superioridad de ellos no ra-
dica, precisamente, en los estilos, sino en sus siste-
mas de entrenamiento. El cravvi japonés, por ejem-
plo, bien analizado, no tiene diferencias fundamen-
tales con el crami común. En cambio, la prepara-
ción de los nipones es admirable. Así lo han enten-
dido los yanquis, como lo demuestra el hecho de
que sus entrenadores estàn asimilando los métodos
empleados por los "trainers" japoneses.
Sobre el futuro no pueden formularse pronósti-
cos firmes—continúa diciendo Zorrilla—, pero creo
que en Berlín podràn mejorarse algunos tiempos
—los de espalda principalmente—, pero, en cambio,
difícilmente han de repetirse los finales refidísimos
de Los Angeles. Habrà mejor calidad en los ven-
cedores, pero més desnivel en la lucha—termina di-
ciendo el antiguo olímpico."
 
Entre las "stars" de la natación norteamerica-
na hay tres figuras la mar de singulares y que siem-
pre que se presentan en una piscina causan asom-
bro. Son Dorothy Sundby y las hermanas Elisa-
beth y Erna Rompa.
La primera, campeona junior de Estados Unidos
en las 800 yardas, llama la atención en las piscinas,
no sólo por sus brillantes actuaciones, sino también...
por sus dimensiones. En efecto, esta jovencita de
17 afios mide hoy, sin tacones, nada menos que 1,90
—o lo que es lo mismo, la estatura de un policeman
de la ciudad de Londres—y pesa 81 Hilos.
En cuanto a las hermanas Rompa, causan también
sensación en las piscinas de Nueva Yorlz, pero, por
razones més graciosas que la gigantesca Dorothy.
En efecto, ambas nadadoras resultan, sin ser geme-
las, notablemente parecidas, no sólo en el físico,
sino que hasta en el estilo, tanto, que las autoridades
de las reuniones en que ambas compiten, se ven
obligadas a solicitarles cada vez el nombre de pila,
para clasificarlas.
Ambas estàn especializadas en el estilo de es-
palda, y baten vuelta a vuelta, arrebatàndoselos una
a la otra, los records del mundo, como si tal cosa.
—
EO)—
Los resultados. son los siguientes:
Toledo contra Cuervo (pesos mosca), vencedor,
el madrilefio Cuervo, a los puntos.
Mesas contra Libreros (pesos gallo), vencedor,
el madrilefio Libreros, a los puntos, siendo protesta-
Ed
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do el fallo por reconocer el público que era mach
nulo.
García Peralta (valenciano) contra Rodríguez,
mach nulo,
Esta es otra ide las ya repetidas injusticias con
que se ve perjudicado el notable púgil Peralta. La
pita, atronadora, duró lo menos veinte minutos.
García Alvarez venció al madrileio Alonso a
los puntos muy merecidamente.
Vinaixa realizó la mejor pelea de la noche con-
tra el campeonísimo Zúniga, el valenciano no des-
falleció lo mús mínimo ni se dejó acoquinar por el
historial de imbatido de Zúfiga, y tras de una pe-
lea muy refiida, se dió como vencedor al madrilefio.
Cervelló (valenciano) abandonó ante Caballero,
pesos medios.
Gironés (valenciano) abandonó injustificadamen-
te ante el madrilefio Villalba, con motivo de la irre-
gularidad de este abandono, tomó cartas la Fede-
ración.
Finalmente pelearon los pesos fuertes Aguilar
(de Valencia) contra Faviàn del Valle. Venció el
madrilefo por inferioridad.
de Me ar
En mach de orientación pre-olímpica, los gui-
puzcoanos han vencido a los amateurs catalanes,
Puentes, tanques, tuberías forjadas. Postes y castilletes para transporte de energia eléctrica. Silos, Entramados
metàlicos y cubiertas. Reparación de locomotoras y de toda clase de maquinaria. 3
Esta Compafííalleva realizadas las siguientes construcciones metólicas en Valencia, y otras muchas importantísimas
por diferentes puntos de Espafia:
Caja de Ahorros y Monte de Piedad, Sanatorio de Portaceli, Banco de Vizcaya, Federación
Patronal y Mercantil, Cooperativa de Casas Baratas para Agentes Comerciales, Ateneo
Mercantil, Cine Rialto, Almacenes Oltra, Almacenes Gil, Factoría Campsa, etc., elc.
ESTUDIO DE TODA CLASE DE PROYECTOS Y PRESUPUESTOS COMPLETAMENTE GRATIS
REPRESENTACIÓN PARA LEVANTE:
DIOBDOROGAEGARAZIMANTEGON
VALENCIAC. DE SORNÍ, 4
, COMPANIA SIDERURGICA DEL MEDITERRANEO
HORNOS ALTOS 8DE SAGUNTO
Taller de construcción y reparaciones metólicas y mecónicas. Eundición de acero, cobre,. bronce, latón, aluminio, etc.,
etc. Forja, Soldaduras autógenas y eléctricas.
qe flllantida
adjudicàndose todas las victorias menos pluma y
velter.
UNA VELADA EN LA PLAZA DE TOROS
Parece que va en serio. Con motivo de las fiesta
falleras, se ha preparado una velada en nuestra
Plaza de Toros, en la que el campeón del mundo,
Sangchili, harà su sentré, enfrentàndose con el plu-
ma inglés Tony Butcher.
Sangchili està de vuelta de su viaje a Inglaterra,
en donde combatió el día 12, venciendo al pesoplu-
ma Rennie James. Parece hallarse en buena forma
y se espera que salga victorioso de este combate,
en el que el contrincante es primerísima figura.
También tomarà parte en la velada Primo Rubio,
enfrentàndose en mach revancha con Valentín Miró.
Por tercera vez se ha suspendido—ahora defini-
tivamente—el combate que tenía que realizar en
Madrid, el día 18, nuestro campeón de Espafia del
peso medio-fuerte Martínez de Alfara.
El muchacho nos consta que se prepara en se-
rio, porque, según buenas fuentes, es probable que
en Abril dispute el campeonato de Europa a Heinz
Larch, el actual campeón.
Se estàn haciendo gestiones por el promotor
Gasa para que este encuentro se haga en Madrid.
 TELÉFONO Secs




   
Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
